
Sepan, pues, todos, que la Falange no 
quiere revoluciones tumultuarias, caó
ticas, sangrientas, río revuelto para 
ganancia de pescadores avisados, ni 
reformas parciales estériles, que no 
sirven para otra cosa sino para pro
clamar la agonía de España, ni obras 
de caridad de los poderosos hacia los 
humildes; quiere justicia a secas, es
trictamente justicia, la justicia que naz
ca de un orden nuevo que nosotros 

vamos a construir
Raimundo Fernández Cuesta 
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Castilla hace a los 
hombres...

por Javier M. de Bedoya

No basta incorporarlas masas al Nacional-Sindicalismo.. 
Es preciso unas minorías resueltas y auténticas man
tengan en todo momento la dirección del Movimiento. En 
«LIBERTAD», que es periódico de minorías, es necesario que 
de vez en cuando hagamos estudio y consideración de todo 
aquello que pueda referirse al triunfo o derrota de estos 
grupos directores. Más que nunca la Falange exige depu
ración en los mandos. A todas las minorías apretadas, se
lectas y mínimas, a quienes este periódico llega con devo
ción y con prestigio, vayan estos líneas descarnadas.

Tan limpia y leal es la gente de estas tierras nuestras 
que tiene la costumbre de dar por buenas las virtudes y ca
lidades que cada uno se atribuye a sí mismo. Sería la auste
ridad aquí mero paisaje, sino hubiera de traducirse a la ' 
realidad de la vida. ¿Por qué no creer en la palabra de 
quien la sostiene? Y así procura el movimiento popular de 
la juventud nacional dar pluma y papel a quien dice que 
sabe escribir, herramienta y tarea a quien proclama su afán 
de trabajar, autoridad y responsabilidad a quien se cree 
con capacidad para dirigir ados demás. Castilla hace a los 
hombres...

Por lo general en Falange se regotean los elogios, los 
adjetivos ditirámbicos y la palabrería insustancial. Lo que 
nunca podremos regatear a nadie es hechos, medios, re
cursos, colaboraciones. En nuestras filas jamás negaremos 
semilla al labrador, instrumentos y materia prima al artesa
no, libros al estudioso y crédito, poder y organización a 
aquellos que se crean capaces de dirigir una sección de 
nuestra actividad política. Precisamente por esto si un pe
riódico nacional-sindicalista, si una Sección Femenina locol, 
si un servicio provincial cualquiera de la Falange, no mar
cha bien, los que están al frente tienen que pechar en todas 
partes con la responsabilidad del resultado de su gestión. ' 
Es decir, queremos conservar en toda su crudeza, con todo 
su rigor, el sentido castellano de que cualquier jefatura no ! 

es una prebenda, un honor, sino llanamente un «servicio», ■ 
un servicio a la Patria, a la Falange, a los camaradas, a los 
españoles. !

Pero cubrir un servicio exige al jefe del mismo trabajo, 
tenacidad, espíritu de sacrificio, interpretación y realización I 
de los afanes comunes, valorización precisa de los subal
ternos, estima de los dirigidos. Para llenar discretamente el 
cometido de una jefatura de cualquier sección de la Falange 
no hace falta nombres destacados, ni engolamientos en las 
decisiones. Se necesita continencia en las palabras y en el 
carácter, respeto a las jerarquías supremas del Movimiento, 
despersonalización en el cumplimiento de las órdenes su
periores.

En este año intenso de guerra por la Patria, de lucha y 
crecimiento para el Nacional-Sindicalismo, hemos visto el 
fracaso incontenible de muchos camaradas. Unas veces el 
hecho de ser «camisas viejas», otras la oportunidad, algu
nas un cierto prestigio, les llevaron a los puestos de mando 
y se encendieron alegremente como bengalas, pero hoy no 
queda de ellos obra ni rastro en la Falange. Es tal la ple
nitud de mando y responsabilidad que se concede a todos 
los que en el Nacional-Sindicalismo desempeñan una jefa
tura, por pequeña que sea, que resulta imposible dentro de 
nuestra organización defenderse del propio fracaso, com 
partirle con otros o diluirle en un mar de complicidades 
Por eso es una carga grave cumplir can éxito durante me
ses en un puesto jerárquico.

«Castilla hace a los hombres y los deshace». Así inten
tan muchos justificar el propio descrédito, el fracaso perso
nal y describen un mundo de intrigas frente a sus buenos 
propósitos. Ninguna obra suele avalar, naturalmente, sus 
disculpas. Se olvidan que siempre el arte de la Política —en 
lo acepción generosa de la palabra—ofrece momentos y 
ocasiones de fecundidad y salvación. Sin embargo, son cir
cunstancias y momentos que con avidez e intuitivamente 
aprovechan, para realizar obras constructivas, sólo aquellos 
que tienen verdaderamente sentido político. Para los inca- * 
paces no hay ocasiones favorables porque no las captan, ! 

son insensibles para todo menos para el halago y para el 
elogio adulador de su camarilla.

Los hombres y mujeres sencillos, los camaradas discipli
nados, que sin complicaciones de ninguna clase abren paso 
a los que dicen poseer capacidad de mando, tienen al 
mismo tiempo una sensibilidad suficiente para percibir in
mediatamente errores, desaciertos e ineptitud de quienes 
alcanzaron jerarquía y es en estos casos cuando, ante 
pruebas manifiestas y percibidas de desacierto, cunde ense
guida la indisciplina, la inquietud y la resistencia pasiva 
entre los llamados a obedecer, Castilla hace a los hombres... 
pero no les deshace, suelen deshacerse ellos mismos.

Hay que entregar a España a su propio genio^ para 
que la posea con amor y dolor, paro que la devuel
va las eternas palabras enmudecidos, para que la 
fecunde^ lo temple y lo alegre.

JOSE ANTONIO (^Libertad», 22-10-34)

FIGURAS DE LA FALANGE | Palabras con voz grave

España y el mundo
Un ilustre General

regirá el Orden 
Público

Sus nombres, sus vidas y sus 
obras son patentes de lealtad y 
pureza, de sacrificio y sufrimien
to por la Falange y por España.

Hace días, en este Valladolid 
exponente también de fecundidad 
y lealtad, coincidieron los tres.

Pilar Primo de Rivera, Dele-
gada Nacional de la Sección Fe
menina, que tanto sabe y tantas 
pruebas tiene de fidelidad y ad
hesión de esta Castilla cuna del 
Movimiento, condecorada recien
temente por el Gobierno alemán 
con la Medalla de la Cruz Roja 
alemana, y Mercedes Sanz Ba
chiller—galardonada con la mis
ma medalla—cuyo espíritu y tra
bajo supo hacer posible la gran 
obra de AUXILIO SOCIAL.

Y entre ellas Raimundo Fer
nández Cuesta, de paso para Se
villa, donde su voz—látigo para 
los políticos, caciques y misera
bles, y llamamiento ardoroso y 
sincero para los descarriados con 
ansias de una necesaria y verda
dera justicia social—resonó nue
vamente por todos los ámbitos 
de la España redimida, tradu
ciendo con exactitud los deseos 
de unión eficaz y disciplinada de 
nuestro Caudillo.

LIBERTAD, que como ellos

Sancho Dávila cesa en I 
la Inspección Territorial

de Andalucía
Al terminar la etapa de inte

gración—y la consiguiente del 
acoplamiento de mandos y jerar- ! 
quías—en toda la región andalu
za, nuestro Jefe Nacional ha dis
puesto que cese en el ejercicio de 
esta Inspección Territorial, cuyo 
principal objetivo era el acelera
miento de la unificación.

Sancho Dávila. al cancelar es
ta nueva y difícil etapa de su 
mando, aumenta su hoja de ser
vicios, enriquece su historial con 
una labor cuyo elogio no nos co
rresponde y que nada significaría 
junto al que ha merecido del. 
Caudillo al ser relevado en este 
último servicio.

(De “F E”).

sabe mucho de fidelidad, sufri
mientos y persecuciones, se hon
ra hoy presentando a estos tres 
camaradas, mejores entre los me
jores, a los que tanto debe y de 
los que tanto espera la España 
nacional-sindicalista.

Resulta difícil en España hablar 
o escribir sobre política internacio
nal. Cientos de años de incuria han 
dejado esa herencia; la del peligro 
que corre el osado que se aventure 
en la materia, de ser tildado de pe
dante o de vendido.

Abandonada a sí propia la opinión 
pública e incapaz por si sola de 
crear un prisma, un punto de .ista 
genuinamente nacional, los españoles 
se limitaron siempre a colocarse en 
la posición del simpatizante, aun
que escindido en dos bandos. Las 
"filias" y "fobias”—cultivadas por 
los intereses extraños—han hecho 
gastar mucha tinta, no poca saliva 
y demasiedo tiempo inútilmente, sin 
que jamás se extrajese de todo ello 
un poco de sentido nacional.

Contra eso hemos clamado en to
do momento desde estas páginas, y 
continuaremos haciéndolo. Hoy re
cordamos a todos que si la situación 
internacional se ha esclarecido y la 
solución parece próxima, no por ello 
puede cesar la vigilancia y atención 
hacia lo que fuera sucede. Al con
trario, me atrevería casi a decir que 
es ahora cuando se necesita más se
renidad y claro juicio para discer
nir nuestro interés. Por tanto, los

e.s pañol ?s—dueños de su Patria— 
son los que deben estar prestos para 
dirigir su destino.

Es ya un tópico—en discursos y 
prensa—que el sacrificio que ahora 
se hace_ no puede ser estéril para la 
política interior. Pues, tópico o no 
tópico, es más cierto si se mira 
hacia afuera. No, no puede ser in
fecundo el esfuerzo que España rea
liza. Y no podemos volver estúpi
damente 3 sentarnos en torno a una 
camilla, a un velador de café 'o éñ 
los sillones de un casino, para co
mentar en tono frivolo los sucesos 
del mundo. Hasta ahora hemos per
manecido muy apartados del gran 
río de las naciones; la Historia nos 
ha colocado de improviso en el cen
tro de la corriente. Con decisión, y 
con "genio" nacional hendamos las 
aguas con nuestro pecho, para mayor 
gloria de España.

¡No huyamos cobardemente! Es
paña, no decadente sino vencida por 
dos imperios rivales y sinuosos, ha 
esperado con paciencia la hora de 
su revancha. Pues bien, esa hora 
está llegando, falta muy poco para 
que dé sus campanadas.

¡Atención! ¡Españoles! ¡Aten
ción!

E. O.

El Excmo. Sr. Don Severiano Mar
tínez Anido, Jefe de Seguridad Inte
rior, Orden Público e Inspección de 
Fronteras.

La designación del ilustre Teniente 
General hecha por el Caudillo, cono
cedor de las dotes militares y sobre 
todo de sus conocimientos en mate
rias de Gobernación interior del país, 
ha sido recibida por el pueblo sano 
que nada teme, con satisfacción.

"Libertad" tiene fé en su rectitud 
y energía y en la obra que realizar^ 
en el nuevo Estado.

Sirenas a la vista
Ninguna voz que pretenda jun

tar la honestidad a la inteligen
cia, puede aconsejar a la Falange 
que siga siendo campamento es
quivo o la isla apartada, sino es 
en el rigor de su conducta.

La Falange ha salido ya de 
aquellos días de vigilia pobre, en 
los que mereció este ensancha
miento preseriíte hacia la con
quista total de la Patria. Hoy la 
Falange tiene que resolver una 
era histórica de España y no lo 
haría con moral esquinada de 
minoría: ha de hacerlo con todas 
las realidades que la hora pre
sente, tomando, en unas dimen
siones superiores a las suyas ori
ginarias, todo lo que en el área 
nacional sea valor movilizable e 
integrante útil; porque justamen
te su misión es la de dar pleni
tud, integridad, concierto y des
tino de unidad a todas las par
tes vivas de España.

No se pretende, por lo tanto, 
con estas palabras de alarma, 
inspirar un regreso hacia el re
celo, hacia la grata intimidad; no 
se pretende impedir que la Fa
lange abandone las armas rigu
rosas, pero ya inútiles, de la es
trechez cordial, de la pureza ori
ginal de integrantes, de la moral 
de oposición, de la seguridad de 
catacumba.

Por el contrario, ésta es la ho
ra en que la entera generosidad 
a que estamos acostumbrados 
nos debe librar de pretender, pa
ra nuestras minorías puras, otro 
monopolio que el del mayor sa
crificio y el servicio más áspero.

Pero si corporalmente, no es 
preciso que siga nuestro celo, 
espiritualmente es necesario. Si 
el organismo material puede, de
be, sufrir ensanchamientos e in

tegraciones, la raíz anímica de ese 
cuerpo ha de ser, para poder so
breponerse a todo crecimiento y 
henchirlo de sustancias fieles, 
única, primera, pura y aun depu
rada. Con centinelas violentos 
para que ninguna influencia aje
na la contamine ni la confunda.

Intacta, como lo fué en su for
ja de intemperies, debe quedar 
nuestra manera de ser, nuestra 
doctrina, nuestro estilo y nues
tra dirección. Intacta nuestra lu
cidez para conocer los peligros, 
para reconocer las desviaciones, 
para encontrar las coyunturas de 
la alegría y del dolor. Intactas 
nuestra exigencia crítica y nues
tra ambición. Porque sólo ellas 
nos podrán defender, en el for
zoso río revuelto, de malograr 
los primeros designios de nues
tra existencia por caminos de ex
travío o de fraude.

I
Si se dan estas voces de aler
ta. eS porque ya se escuchan las 
sirenas que no vendrán a despo
jarnos de aquello que perdería

mos sin dolor; de los puestos, de 
Io.s honores, de la letra exterior 

■ de nuestras afirmaciones, de las 
ventajas de un poder que, ^^n el 
aspecto personal, no hemos de
seado nunca, porque siempre he
mos pensado, no en nuestra pro
pia dictadura, sino en la dictadu
ra de lo que queremos. Las sire
nas vendrán a procurar envile
cernos el alma, la entraña. Ven
drán por los caminos del halago 
y la amistad fingida, para quitar 
a nuestras flechas el blanco de 
sus puros objetivos que sólo en 
su interés se justifican. Sin echar
nos fuera, tratarán de echar fue
ra de nosotros nuestra propia 
conciencia y el recuerdo del

mandato justísimo que nos hizo 
nacer.

Y para ello especularán con 
nuestros disgustos y pretenderán 
señalarnos el blanco de nuestras 
iras. Y especularán con nuestras 
alegrías y tratarán, nada menos, 
que de descubrirnos ' nuestros 
propios valores. Y querrán di
rigir el plano de nuestras edifi
caciones y la meta de nuestras 
ofensivas. En resumen: tratarán 
de gobernar nuestro ánimo.

Este ánimo está tenso y tiene 
para la ruta una brújula propia 
y una hora cierta.

Pero ahí están las sirenas: ya, 
en cuatro años de existencia he
roica, hemos oído muchas veces, 
amarrados al mástil de nuestra 
pobreza, su voz; y la distingui
mos entre mil.

Pero entonces nada podía en
turbiarnos los ojos, porque, en 
tan pequeña compañía, cada uno 
era centinela, y, en nuestra re
suelta claridad, sabíamos ver, an
tes que los senos tentadores, las 
repugnantes colas de pescado. Y 
además las sirenas—poco arries- 
gada-.s siempre—no se acercaban 
con exceso a nuestro campamen
to montado entre peligros dema
siado evidentes.

Hoy somos pieza más apeteci
ble y asequible y las encantadoras 
pretenden acercarse a nuestro 
propio oído. Y compartir la mesa 
con nosotros.

Y se aprovechan de la confu
sión de aquel crecimiento gene
roso que no podemos rechazar.

Por eso, es preciso que la vigi
lia se renueve hasta la ferocidad. 
No harán mella en nosotros por
que, contra el halago, tiene cada 
hombre nuestro puestos, a la en
trada del alma, guardias de hu-

por Dionisio Ridruejo 
mi i dad y de exigencias que han 
templado tantas jornadas de ejer
cicio poético, religioso y sangrien
to, de persecución, de claridad, 
de angustias y de riesgos.

Pero—en defensa última—es 
preciso declararles la guerra. Con 
dureza hasta el exterminio. Por
que tratarán de ganarnos por to
dos los medios y adoptarán toda 
actitud. Y prestarán sus riquezas 
a nuestra necesidad. Y, cuando 
seamos ricos, aún ellos tratarán 
de convencernos de que sin su 
protección no podemos vivir. A 
nosotros, maestros en letras, tra
tarán de enseñarnos, cuando nos 
io negaron en la infancia, el 
"abecé”.

Pero eso sí que no; nuestros 
caminos son nuestros y los te
nemos conocidos. Y, en el peor 
de los casos, este instinto esen
cial—que contra todos debemos 
defender—nos abrirá la ruta.

Si nosotros tenemos la poten
cia del arco, nosotros elegiremos 
el blanco de la flecha si nosotros 
tenemos la fuerza, nosotros mis
mos seremos su empresario, sin 
necesidad de ponerla en alqui
ler.

Podemos y queremos ser infi- 
niíamente generosos. Nuestra ca- 
.sa está abierta por amor; y por 
pura honradez le daremos a Es
paña todo nuestro interés y toda 
nuestra sangre.

Sólo una cosa merecerá nues
tra ira inexorable; el intento de 
sobornarnos, de ofrecernos tute
las. de manchar o torcer nuestro 
impulso.

Para eso.-camaradas, contra to
da sirena, que cada conciencia 
empuñe el arma y cada corazón 
se rodee de espinas.

arriba ESPAÑA.
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DEPORTE S Bizkaitarrismos
por Andrés Moteo

El deporte femenino de Vallado- 
lid acaba de hacer su primera sa
lida. Una salida deportiva en todos 
sus aspectos. Con alegría juvenil, 
incomparable y con disciplina rígi
da, avalada firmemente por el azul 
de unas camisas. Y, aprovechando 
bien el motivo de la salida inicial, 
un recorrido, una excursión, un pro
grama encajado totalmente sobre 
el marco exacto del deporte en el 
nacionalsindicalismo.

Canciones de la Falange. Depor- 
tivismo puro para si y para el con
trario y, cuando por las ventanas 
de los coches cruzaban verdes e in
finitos los peñascales y los valles 
que fueron escenas victoriosas de la 
guerra, la mente de todos registró 
un recuerdo y el corazón una ple
garia.

El Club Deportivo de Bilbao es 
algo así como la catedral del de
porte. Allí no hay dependencia que 
no cante terminantemente el culto 
a lo deportivo. La piscina, el fron
tón, los gimnasios, las pistas auxi
liares, con su pintura de tonos ale
gres y su limpieza de brillo seño
rial, nos lo dicen paso a paso.

En la nave central del segundo 
piso, sala primordial del gimnasio, 
se marcó el campo del baloncesto. 
Allí las muchachas de las Falanges 
de Valladolid y Bilbao, con sus uni
formes deportivos y sus yugos y 
flechas sobre el pecho desarrollaron 
la contienda ante un público que co
menzó a contemplar la cosa bajo un 
prisma de indiferencia y acabó des
moronando la simetría de las sillas 
y gritando animosamente a uno y 
otro bando.

La docena de camaradas que com
ponían los dos equipos aparecieron 
juntas en el campo. Saludo brazo 
en alto. Cambio de flores entre unas 
y otras. Fotogtrafias. ¡Arriba Es
paña! Y la contienda dió comienzo.

Las de Valladolid jugaron mucho 
mejor que las bilbaínas. Desde un 
principio hicieron gala absoluta de 
una colocación superior y de una 
rapidez notable. El primer "goal”, 
dos tantos, conseguido por Vicen- 
fuca Escribano a los seis segundos 
de abrirse el encuentro, encierra 

palpablemente la veracidad del co
mentario.

BALONCESTO
En Bilbao con el equipo^femenino de la Falange 

de Valladolid
Una excursión bien aprovechada.*Yugos y flechas en el gimnasio 
del Club Deportivo. > Triunfo rotundo y camaradería absoluta

Pero no obstante, y con objeto í 
de desplazar el partidismo que al
guien pudiera suponer, cedemos en 
la exposición de nuestros juicios y 
trasladamos a esta información los 
que hacia nuestro colega "Hierro”, 
de Bilbao. He aquí.

"Aunque jugar al "basket” pare
ce fácil, el jugar bien no lo es, ni 
muchísimo menos, haciendo falta te
ner una rapidez extraordinaria y un 
entrenamiento fantástico para hacer 
un lucido papel.

El equipo que forman las cama- 
radas de Valladolid está bien com
penetrado. notándose cómo juegan a 
menudo juntas. Se pasan bien el ba
lón, y en cuanto se les presenta oca
sión de alcanzar un tanto, lanzan 
en seguida el balón al cesto.

Su debut en nuestra villa causó

una buena impresión, siendo aplau
didas con entusiasmo por todos los 
que presenciaron el encuentro.

Ganaron con relativa facilidad, y 
eso que nos dieron la impresión de 
no emplearse a fondo, bien porque 
no les hizo falta o por dedicarse en 
algunos momentos a hacer en juego 
de exhibición.

Todas jugaron bien, aunque mere
cen destacarse Lola Lomas y Am- 
parito Rienzi, que fueron las verda
deras artífices de la victoria. Lola 
Lomas tiene una agilidad enorme, 
que le permite estar en todas par
tes, pasando muy bien el balón, y 
Amparito Rienzi nos demostró ser 
muy hábil en el tiro al cesto.

El equipo bilbaíno jugó mal, sin 
existir unión entre sus componen
tes. Todas las jugadas buenas que

hicieron las camaradas del equipo 
local fueron a base de actuaciones 
individuales y no de conjunto, y esto 
ya se sabe que no tiene resultados 
piácticos a lo largo de un partido.

Hubo una jugadora, Merce Gon- 
dra, que fue la que más brilló en la 
labor defensiva, teniendo además 
un magnífico toque, que le permitió 
alejar el peligro de su puerta en mu
chas ocasiones. También Mary Sota 
hizo jugadas bonitas.

Como ya hemos dicho el resulta
do fue favorable ai equipo de Va
lladolid, que marcó nueve goals, IS 
tantos, por dos el de Bilbao, cuatro 
tantos. La primera parte del en
cuentro fue la más disputada y ter
minó con un seis a dos a favor del 
equipo vallisoletano.

La alineación de los equipos se 
hizo de ¡a siguiente manera:

Valladolid: Lola Lomas (capitán). 
Luris Cáceres, Mary Núñez. Vicen
ta Escribano. Amparo Rienzi y Lo
la Rienzi.

Equipo de Bilbao: Mari Lis Mez- 
quía, Merche Gondra (capitán), El
vira Arrola, Mary Sota, Concha An- 
duiza y Gloria Zulaica.

Victoria, pues, franca, merecidi- 
sima, en ambiente forastero pero re
conocimiento absoluto de ella. Las 
jugadoras bilbaínas felicitaron efu
sivamente a las camaradas de Valla
dolid y, como venia ocurriendo el 
día antes, después del partido tam
bién la camaradería continuó des
tacando en el matiz de la excursión.

Paco BALON
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La quimérica independencia económica 
de Vizcaya

En primer plano: El equipo de baloncesto de Falange de Valladolid, que venció por 18 tantos a 4 
al de la Falange bilbaína (de pie)

¿Un torneo norteño.^

La prensa de Bilbao viene insi
nuando desde hace días la conve- 
ni'Sneia de organizar alguna compe
tición futbolística que serviría para 
dotar de un detalle más a nuestra 
incomparable retaguardia.

Las Federaciones Regionales de 
Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra apor
tarían un Club cada una, que, agre
gadas al Logroño y Alavés, darían 
un equipo de seis Clubs, suficiente 
para dar gran interés al proyectado 
torneo.

Eyston bate una marca

Sobre la pista deseada del lago 
Salé, de Bonneville (Estados Uni
dos), .el corredor inglés Georges 
Eyeston ha batido el record de la 
hora que detenta su compatriota 
Campbell.

Eyston ha hecho una media de 
498 kilómetros 516 metros a la hora.

Wimille a los Bugatti
El corredor francés F. Wimille, 

que hasta hace unos meses pertene
ció al equipo “.Mercedes”, ha firma
do un excelente contráto para co
rrer dos años pilotando un Bugatti.

El antiespañolismo de una Casa cinematográfica

Llamamiento a la acción
El semanario “Domingo” nos 

cuenta, en uno de sus últimos 
números, la \isita de una perso
na relacionada con el periódico, 
al encargado de la casa “Para
mount” en París. Advierte la na
turaleza semita de los altos em
pleados y pone de manifiesto su 
extremada solicitud para todas 
las indicaciones provinentes del 
campo rojo. Acaba “Domingo” 
con una justa amenaza para esa 
empresa antiespañola.

Es necesario recordar, desde 
estas cohininas de LIBERTAD, 
a tanto olvidadizo como hay por 
el mundo, que la Falange valli
soletana, antes que nadie, hace 
varios años, comenzó una cam
paña—y no con artículos, sino 
con actuaciones 'violentas—con
tra la casa “Paramount”. Ya sé 
que hoy hemos de hacer, a veces, 
restricción de la violencia. Pero 
otros medios quedan.

Las J. O. N-S. de Valladolid 
dieron la pauta. Todos los cama- 
radas de la Vieja Guardia recor
da lán las sesiones de “cine” in
terrumpidas con nuestros gritos 
españolísimos y la salida de mu
chos, para la Comisaría, escol
tados por la policía. Estudiantes

y obreros nacional-sindicalistas 
cuidáronse, por aquellos días, de 
criticar, con un criterio profun
damente nacional, las películas 
con que las empresas extranjeras 
nutrían—y continúan haciéndo
lo—nuestro mercado cinemato
gráfico. Y ello, porque estimamos 
y sabemos calibrar muy bien, la 
influencias del “cine” en los tiem
pos actuales, que ejerce una ac
ción decisiva sobre las juventu
des, esperanza nuestra y prome
sa segura del resurgimiento es
pañol. No hay que olvidar la ca
tegoría educativa del cine; y he
mos de tener muy en cuenta, que 
una parte importante en la for
mación de nuestras juventudes, 
al “cine” corresponde. Dejar el 
cinematógrafo en manos de las 
empresas judías que sirven a la 
causa enemiga, es labrar la pro- 

/pia ruina de España. Permitir 
que nuestros muchachos respiren 
antiespañolisino en las proyec
ciones a que concurren, es tanto 
como allanar el camino a quienes 
pretenden que el esfuerzo y la 
sangre de la España de hoy sean 
baldíos. Es tanto, como romper 
la línea de continuidad entre una 
generación heroica que está sal

vando a la Patria y otra de mu
chachos a los que la pantalla, al 
servicio de intereses exóticos y 
manejada por hábiles semitas, 
pretende aislar y desenlazar de 
la contienda que hoy se vive en 
España, con asuntos frívolos e in- 
irascendentales—cuando menos— 
a la par que, por fuerza, con sus 
documentales amañados nos ha
ce la guerra.

Las películas de la casa “Pa
ramount” que se proyectan en 
España, son un baldón para to
dos. Y una responsabilidad, ante 
los combatientes, para cuantos 
están en la retaguardia.

La Falange entera de Vallado- 
lid y. destacándose de ella, el 
S. E. U. y la Organización Juve
nil principalmente, deben volver, 
por los fueros de España, a la 
lucha contra la judía casa “Pa
ramount”; hasta hacerla perder 
el mercado español.

Bien está la censura cinemato
gráfica establecida, pero quere
mos más. Queremos asegurar a 
la Juventud Nacional, defender 
el prestigio de España y respon
der a un mandato del estilo de 
JOSE ANTONIO, que es el 
nuestro.
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La luna del café—lupa y pantalla—destacaba ante mis 
ojos la silueta poliédrica y gris de la Muy Noble y Muy Leal 
Villa. Los puentes sobre la Ría, como arbotantes de catedrale.s 
paganas, eran grapas de la bruma. En las nubes se enroscaban 
las virutas del humo industrial y de vez en cuando alguna ga
barra rascaba su lomo proboscídeo contra los malecones.

Bilbao cantaba su himno de hierro. Pero no lo cantaba en 
vascuence.

Sin embargo cualciuier buen vizcaíno se hubiese sentido or
gulloso al asomarse al mirador de mi luna de café. Allí estaba 
la Urbe, la Villa en la epifanía de su triunfo de cemento. La que 
en 18.57, no más, tenía sólo 17.649 habitantes, hoy sentía el vér
tigo furioso del progreso y de la superación.

No sé por qué me acordé, con la ciudad delante y la atmós
fera cálida y sahumada de tabaco detrás, de aquella tarde en 
que los ojos de los israelitas que acompañaban a Cristo se ex
tasiaron ante la vista de Jerusalén, que cabrilleaba de oro y már
moles al otro lado del Cedrón. Y Jesucristo dijo: En verdad os 
digo que de todo esto no quedará piedra sobre piedra.

Rompieron mi divagación los dos hombres engabardinados 
y emboinados que se sentaron en la mesa inmediata. Uno de 
ellos llevaba una pequeña enseña bicrucífera: era bizkaitarra 
El otro también tenía la ordinariez fenicia de un buen agrade
cido al bicarbonato. En sus caras anchas e inexpresivas se hu
biese estrellado el pincel del Greco que buscaba espíritus.

Su jerga euskérica me era en absoluto ininteligible. Pero ob
servé que mezclaban frases erdéricas (es decir, castellanas) y tó
picos del más inocente madrileñismo. Trataban sin duda de pa
sar por elegantes y de atraer mi atención. Al poco tiempo me 
sentí examinado: querían saber mi filiación. Y para ello forza
ron una conversación en castellano. En aquel castellano del 
“Libro de todas las cosas y otras muchas más”, de (Quevedo: 
Juancho quitas leguas. Buenos andas, vizcaíno, etc. Yo les oííi 
dialogar;

—¿Qué andas? ¿Me atiendes, a qué? Orgulloso debías estar 
de seguir biscaíno,

— Pues yo no soy maketo, lo que es.
—Ni falta tienes. Dejas Maketania para pobres, que el trigo 

de Castilla ya comerán bilbaínos”.
Al decir esto los dos me miraron a un tiempo. Querían sabe? 

cómo respiraba yo. Y respiré, claro está. No tuve más remedio 
que hacerles notar, con una delicadeza que ellos no tuvieron 
conmigo, que en efecto Castilla tenía a mucha honra el sumi
nistrar y haber suministrado a través de la historia el doble 
plan material y cultural a la periferia. Que por eso Castilla era 
el cuerpo y el alma de España. Y que con su traje de pana y con 
sus tierras ocres Castilla había hecho a San Sebastián y a Bilbao.

A aquellos hombres, claro está, yo no podía hablarles de los 
barros cocido.s de Juan de Juni hechos de tierra castellana, ni 
del polvo de Castilla que empañó las espuelas del Cid Campea
dor, ni de Jorge Manrique o de Santa Teresa. Ni siquiera les 
hubiese sonado a tópico. Yo tenía que hablarles en su lenguaje 
y a su altura. En bizkaitarrismo verdad.

Y les dije que nunca habían tenido independencia econó
mica. Porque el índice de esa independencia es la moneda. Y 
¿hay alguien que haya dado alguna vez con un escudo, con una 
dobla, con un dinero, acuñado por los Señores de Vizcaya? La 
emisión de moneda es una de las características de la soberanía. 
Pues bien: “un palmo de tierra, una teja, un árbol y UN REAL 
DE VELLON” señalaba en Vizcaya el padre al hijo que le su
cediere en sus bienes. Un real de vellón: el mismo que se juga
ban Rinconete y Cortadillo y que se contabilizaba en el corral 
del Monipodio. ;

Mis interlocutores debieron oír entonces por primera vez i 
estos conceptos, porque me escuchaban con ojos redondos de, 
pepona pasmada. Poco a poco se les Rieron inyectando en san- 
gre. Y cuando ya les temblaban las barbillas, llamaron al cama- 
mero, pagaron (lo suyo) y se fueron. í

Yo me quedé pensando una vez más en el aguante que para 
la polémica tienen los nacionalistas vascos. Sentí no poderles! 
decir más cosas.

Sentí que se marchasen sin saber que San Sebastián se hizo ' 
gracias a ser el Puerto de Castilla desde la Edad Media, gracias 
a exportar a Brujas y a los países norteños los 180.000 quintales 
de lana que producía nuestra copiosa ganadería y gracias a que 
desde Fuenterrabía a San Vicente de la Barquera hervían todos 
los puertos de actividad mercantil provocada por las industrias 
castellanas de guantes de Ocaña, bonetes de Segovia, ropas de 
Burgos, espadas toledanas, cerámicas de Torroellas, etc., etc.

Que cuando a mediados del siglo XVII (y tomo los datos del 
P. Estella para que ningún bizkaitarra se llame a engaño; con 
eso me consuelo de las inexactitudes) “el comercio con la lana 
de Castilla se hizo por el puerto de Bayona... entonces decayó la 
importancia de San Sebastián”.

Y que por último Bilbao no tuvo razón de ser, ni pasó de un 
pueblo pescador de la ballena como Fuenterrabía o Lequeitio, 
hasta que comenzó a ser el puerto de Castilla “cuando se abrió 
el camino por la Peña de Orduña” y acaparó el comercio de 
San Sebastián y Bayona.

Total, que aun económicamente, Vasconia ha gravitado siem- 
pie hacia Castilla. Y si no es el Concierto económico, no hubiesen 
pasado nunca los vascos de la mediocridad. Esto sí que les due
le: bastante más que el decirles que no tienen literatura, o que 
carecen de personalidad cultural.

ei^bargo ahí están los hechos, citados por ellos mismos. 
No me duelen prendas.

Y ahí están los ingenieros, arquitectos, químicos e indus
triales españoles que han hecho el Bilbao moderno.

ARRIBA ESPAÑA.

MERCERIA;- LANAS PARA L A B O R E S - M E D I A
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Breve historia de una Brigada llamada
4- de Navarra

De Villarreal a Gijón con entremés en Brúñete
(Crónica-reportafe de nuestro redactor CIVITATENSIS)

La radio, el brasero 
y Marconi

Tal vez Marconi al perfeccio
nar los conocimientos existentes 
y aplicarlos a producir ese mago 
del ruido—o del sonido—que lla
mamos radio, ignoraba—él, tan 
sabio—la trascendencia de su in
vento. Y no nos referimos a sus 
grandes aplicaciones, que, preci
samente por serlo, no podían es- 
capai’ a un grande hombre como 
él. Y sí queremos aludir a algo 
que no sabemos si es más grande 
o menos grande que, por ej., diri
gir un barco a distancia o encen
der la iluminación de la Expo
sición de una ciudad australiana 
entre coktel y coktel bebido en 
un yate anclado en cualquier 
puerto del Adriático.

Y tampoco nos referimos al 
concepto, ya vulgar por haberlo 
dicho gente no vulgar, de cons
tituir hoy la radio un arma con 
la que contar para una victoria 
completa. (Ya se habla del locu
tor héroe desconocido”).

Lo que queremos decir, ya es 
hora, es que el anticuado e injus
tamente calumniado brasero pue
de ahora desaparecer sin dejar 
desatendida una de sus principa
les misiones: la de servir de lazo 
de unión en la familia. Y he aquí 
cómo un invento muy siglo XX 
cumple mejor y más permanen
temente su misión de mantener 
viva la llama del hogar.

¿Cuántas veces se habrá oído, 
en esa hora de la medianoche que 
hasta ayer constituía el primer 
año para la licenciatura de tras
nochador hoy convertida por obra 
y gracia de la guerra y de la ra
dio en la hora más familiar, ha
blar de las Brigadas de Navarra?

¿ Cuántas veces habrán posado 
los ojos de tantos españoles en 
unos grandes tipos de letras im
presas donde se leía: BRIGADAS 
DE NAVARRA?...

«La guerra en el frente 
Norte ha terminado»

Y una de esas noches, entre 
recuerdos para el familiar muer
to, para el familiar combatien
te y, casi los únicos dolorosos, 
para el que ni muere ni vive 
en la Zona roja, todas las familias 
españolas escucharon: “La gue
rra en el frente Norte ha termi
nado”. Y en aquel momento los 
acordes solemnes del Himno Na
cional eran el último saludo a las 
Brigadas de Navarra operantes en 
el Norte y la primera señal de 
que era llegada la hora de dar a 
conocer a España lo que ya pre
sentía: que toda España estaba en 
las Brigadas de Navarra, física 
y espiritualmente. Como Nava
rra está en toda España.

Ya las exigencias guerreras, ya 
la indispensable discreción nos lo 
impedían. Ya era posible decir la 
constitución de esas magníficas 
fuerzas que venían desde la lla
nada alavesa y desde los valles 
guipuzcoanos y 'habían llegado 
hasta encontrarse con las colum
nas gallegas y con las fuerzas in
dígenas a los pies mismos de 
Oviedo crucificada.

Acude el día 10 a Cal
derón. Gran festival a 
beneficio del

Sanatorio del Flecha

encuentro
Y como aunque no somos perio

distas tenemos amigos en todas
partes, un día tuvimos 
dable encuentro.

un agra-

La guerra produce grandes 
transformaciones, al que creíamos 
débil le vemos sereno ante el ma
yor peligro y, a veces, lo contra
rio; a quien creíamos señorito co
modón sólo apto para la vida fá
cil nos lo encontramos cualquier 
día, personalmente o por el re
cuerdo que otros traen de él, al 
regreso de cualquier cursillo de
mostrando no serle desconocida 
ninguna privación...

En esta ocasión encontrábamos 
a un gran amigo a quien siempre 
conocimos en faz de gran labra
dor que regresaba de Villavicio- 
sa, recientemente ascendido a 
Coronel, y que, hasta ese momen
to, había hecho la guerra con la 
4.^ Brigada de Navarra: la de 
Camilo Alonso, la de Santander, 
la de Gijón... Mi amigo era el Co
ronel don Severino Pacheco 

jefe—como teniente coro
nel—de la 1.^ Agrupación de la 
4.^ Brigada.

Yo podría comenzar a escribir 
ahora todo lo que se escribe en 
análogas ocasiones sobre su mo
destia, las dificultades para inte
rrogarle, etc... Yo lo sustituyo con 
esta verdad: tuve que ir a C... — 
R.... (200 kilómetros) para coq- 
seguir algo. Este algo fué nada 
menos que el diario de su Bata
llón primero y de su Agrupación 
más tarde. Pero me fué imposi
ble conseguir nada personal.

Ante las notas tomadas del 
Diario sufro un segundo mareo.

1

1

Bón. Cazadores de Africa nú
mero 3, de Melilla.

Bón. Cazadores de Africa “Las 
Navas”.

Bón. de Sicilia, de Pamplona. 
Estas eran las

fantería.
fuerzas de In-

el primero rué ante el Diario mis
mo, ¿Qué hago con las decenas 
y decenas de nombres de pue
blos y cotas que ante mi vista 
tengo? Aún no lo sé.

La 4.° Brigada 
de Navarra

Comencemos por el principio; 
que, aunque no todas, muchas 
veces es la mejor manera de em
pezar.

Y comencemos preguntando:
¿Cuál era y cómo estaba for

mada la 4.^ Brigada de Navarra?
Y contestemos tan escuetamen

te como a las preguntas del Pa
dre Astete:

La 4.“ Brigada de Navarra la 
constituían las siguientes unida
des:

3 Batallones de Flandes, de guar-

1

1
2

nición en Vitoria: uno de los 
cuales tenía una Centuria 
de Falange y una Cía. de 
Requetés.

Bón. de la Victoria (5.°) de Sa
lamanca.

Bón. de San Quintín, de Valla
dolid.

Bón. de San Marcial, de Burgos. 
Batallones de Bailén, de Lo

groño.
Tabor (el 5.”) de Regulares, de 

Tetuán.

Sabiduría Oriental
Historia que uno de nuestros redactores oyó referir, en las lindes del desierto 

a unos nómadas

La vierte al castelicno ANET ED ZENITRAM

Perplejidad
Otra vez estoy 

las “notas”. Otra
perplejo ante 
vez dudo. De

nuevo me autointerrogo ¿qué ha
ré con este material? Sirve para 
hacer una completa historia de 
un subaspecto de una fase de 
la guerra. Historia parcial en de
finitiva.

Pienso que toda historia parcial 
precisa para ser comprendida 
“ambientarla”. Pienso que toda 
descripción guerrera sólo es com
pletada con mapas y datos geo
gráficos. Pienso que toda histo
ria de unidad militar aislada sólo 
es comprendida enmarcándola en * 
el cuadro general. )

Entraremos en Vitoria
Nadie olvida en España las 

bravatas que por aquellos días 
lanzaban los “separatistas”, na
die olvida aquello de “entrare
mos en Vitoria sin disparar un 
tiro” (y lo consiguieron... sólo 
que unos meses más tarde).

Lo que no todos sabrán es 
lo dicho por un querido com
pañero de Congregación Mariana 
a quien tuve el honor de encon
trar en Bilbao por los días en que 
nuestras fuerzas tomaron Irún, 
este católico practicante me dijo 
para que yo lo transmitiese a to
do el mundo con quien hablase 
en Madrid—lugar donde oficial
mente me dirigía—: “Ahora los 
“carcas” obtendrán alguna ven
taja. pero dentro de unos meses, 
semanas tal vez, tendremos el 
Estatuto y con él armaremos a 
los 50.000 hombres de que dispo-

rreal, con unos cuantos impactos 
más, seguía en nuet^ro poder. 
Vitoria podía descansar.

El día 18 volvieron a atacar, 
esta vez, ni siquiera momentá
neamente, nada consiguieron. 
Bueno, me dice sonriendo mi 
amigo cuando llegamos a este 
punto del diario, consiguieron al-
go: 
ras 
dor

La

dejarse dos compañías ente- 
en un desfiladero, el mata- 
fué...

cota 681
No todo han de ser cotas y 

pueblos, ataques y contraata
ques, el humor pocas veces en-
cuentra mejor ocasión para ma
nifestarse que en un frente más
o menos estabilizado.

La cota 681 era uno de los

nemos los nacionalistas”.
Esos 50.000 hombres eran

Ni el minué más elegante ..

Pero, pienso también, ¿ese cua
dro general no lo tenemos todos 
y cada uno de los españoles en lo 
más hondo?; ¿no es la retina de 
cualquier español más sensible 
que buen objetivo fotográfico y 
no es capaz de retener la imagen
de todos los 
los gráficos?; 
preguntando 
parcial parte 
tra propia y

mapas y de todos 
y sigo pensando y 

¿no es esa historia 
integrante de nues- 
total historia?

Ergo no era preciso ni “am
bientarla”, ni gráficos, ni enmar
carla...

El Batallón «charro»

los

blancos preferidos por los “gu- 
daris” para probar los cañoncitos 
comprados, y pagados al contado, 
con el dinero de los “pobrecitos 
capitalistas”. Raro era el día que 
no practicaban ejercicios de tiro 
al blanco. Pero los que la guar
necían—falange de Vitoria—se 
preciaban de ser muy corteses 
y cuando comenzaban las visitas 
(o las tarjetas de visita) forma
ban en “fila india”, con todo 
su equipo, y saludaban versalles
camente—ni en el más elegante 
de los minué se hizo nunca me
jor reverencia—y por turno a la 
simpática visitante.

Después, lo de siempre; el jefe 
que se entera, riña seria, conse
jos... pero en el fondo el Jefe se 
ríe pensando que si no fuera por 
ese humor—en ese y en todos los 
frentes—a lo mejor la guerra ha
bía cambiado.

que se lanzaban sobre Vitoria. 
El día 12 atacaron en todo el 

frente; la superioridad de hora---- I
bres y material era evidente; na
da de extraño tenía que, momen
táneamente, consiguieran cierta 
ventaja por el flanco izquierdo 
poniendo en delicada situación al 
Batallón que guarnecía las posi
ciones citadas y la cota 681, pero 
los “charros” aguantaron dos días 
y el peligro había pasado. Villa-

Final de la ’ 
prebUtOFÍa-----

Seguimos con el diario.
El día 24, en colaboración con 

el Batallón de Flandes y el 5.® 
Tabor, se inicia una operación en 
la que se domina Gestafe, y el 
enemigo abandona Eloso, situán
dose a tres kilómetros, y se ocu
pa Gorbea Chiqui y Mendigai.

La prehistoria ha terminado.

Los españoles no sabremos olvi
dar nunca cuánto debemos, a los 
fieles hermanos de Africa. Su san
gre, vertida junto a la de nuestros 
soldados, sella la inquebrantable ñ- 
delidad de dos pueblos a todos los 
valores del espíritu. Y, como ha 
prometido el Caudillo, una vez aca
bada la guerra, las tierras de España 
rendirán encendidas flores de gra
titud a los nobles hijos del Islam.

Todos en LIBERTAD sentimos 
la cordialidad hacia lo musulmán en 
su justa medida de amplitud.

Días pasados, uno de nuestros re
dactores, se desplazó a Marruecos 
para hacer sonar en los oídos ma
rroquíes la voz directa de la Falan
ge de Castilla.

Visitó las ciudades posadas sobre 
el ocre de las tierras como bandos 
de blancas palomas fatigadas de un 
largo vuelo. Subió a las cumbres del 
Atlas avistando desde los riscos, ve- 
cino's de las nieves eternas, los Ma
res de Arena del Desierto. Gozó la 
embriaguez luminosa del sol africa- 
oo y en la majestad de sus noches 
en calma le sobrecogió igual ansie
dad de infinito que en las pardas pa
rameras de Castilla.

Conversó con varones envueltos 
en blancos albornoces, y admiró en la 
pausa grave de sus gestos toda la 
prestancia señorial de una raza. Cam
bió en los campos palabras de amis
tad con labradores, iguales, por su 
aire altivo, a viejos guerreros repo
sando de una larga campaña. Y de
partió largamente con los artesanos
de mil pequeños 
dos todavía de la 
tigua.

Cuando recibía

oficios, impregna-
noble sencillez

en las lindes
desierto la hospitalidad de unos

an-

del 
nó-

madas, entre canciones emparenta
das por la nostalgia con nuestros
cantos andaluces, oyó 
historia.

Acaso sea bija de la 
tasía que en tiempos

referir esta

misma 
lejanos

fan- 
ins-

piró las Mil y una Noche. Aunque, 
en verdad, a nosotros nos parece 
menos fantástica.

Héla aquí:

“Sid Mohamed ben Atseuc había 
consagrado los mejores años de su 
juventud a predicar el amor a los 
grandes ideales .Abominaba de los

malvados que al frente del Pueblo 
le despeñaban por simas de degrada
ción, y marcaba con firmeza a sus 
hermanos el camino para alcanzar 
nuevos destinos gloriosos.

dos cumplían la orden y después da 
haber recorrido con la vista el sal
voconducto lo devolvían entre am-

Inflamado el pueblo 
labras de Mohamed ben 
plegó el estandarte de 
lanzándose a implacable 
tra sus enemigos. Estos

por las pa- 
Atseuc des- 
la rebeldía, 
guerra con- 
apresaron a

plios 
libre 
horas

gestos de extrañeza, dejando 
el paso. Al cabo de muchas 
llegaron a un altozano. El

mandó parar. Volvióse hacia
Sid Mohamed y le dijo: “Estás li-

Oía el dulce canto del ruiseñor y 
su alma parecía cercana al éxtasis. 
De pronto, el asombro le extreme- 
ció. El dulce canto del pájaro hízo- 
sele inteligible y claramente le oyó 
decir:

Sid Mohamed que no pudo, por ello, 
ponerse al frente de sus partida
rios.

Encerrado en sombría prisión sólo 
sabia del sol por la delgada espada 
de luz que al amanecer el día lle
gaba hasta el fondo de la mazmorra. 
Y de la lucha entablada, su ingenio 
le permitía conocer la verdad por 
las palabras oídas furtivamente a 
los carceleros.

Sabia que la espada de un joven 
Emir guiaba a sus hermanos en 
guerra. Que el sol de la victoria 
arrancaba continuamente vivos re
flejos a la espada del caudillo. Que 
en los huertos florecían ya las ro
sas que las jóvenes iban a deshojar 
sobre los estandartes cargados de 
gloria. Aunque sabia cierta su muer
te, Mohamed no se dolía del propio 
destino. Del fondo de su alma ele
vaba preces a Alá por la protección 
dispensada a su pueblo.

Llegado un día, los cerrojos de 
la prisión rechinaron con estrépito. 
Varios hombres, lleno de enojo el 
semblante, irrumpieron en la maz
morra. El carcelero le dijo ruda
mente: “Perro rebelde, sígnenos".

Viendo llegada su última hora. 
Mohamed ben Atseuc quiso demos
trar el temple de su alma. Alzóse

bre. En aquel lejano aduar 
pan tus partidarios. Haga el 
no ligeros tus pasos, que si 
separas pronto de nosotros

acam- 
iníier-
no te

no sa-

“Sidi Mohamed ben Atseuc: ¡Allah 
ha sido clemente contigo 1 Cuando la

sereno sobre las pajas del 
dijo con calma: “Estoy 
guíame”.

Bajaron al patio de la 
Varios caballos enjaezados

lecho y 
pronto.

prisión, 
espera-

ban. El carcelero le indicó uno de 
ellos, y segundos después, guardado 
por fuerte escolta, Sid Mo-bamed 
galopaba por la campiña.

De trecho en trecho patrullas de 
guardia les paraban. El Jefe de la 
expedición le extendía un salvo
conducto y los soldados, leídas las 
primeras lineas, apartaban sus ojos 
del papel para fijarlos con ferocidad 
en Sid Mohamed. “Seguid leyendo", 
ordenaba rápido el Jefe. Los foraji-

bremos obedecer a quien nos manda 
dejarte en libertad”.

Sid Mohamed picó las espuelas a 
su caballo y en cortos minutos llegaba 
a las proximidades del aduar. Va
rios guerreros, vestidos con chila
bas azules, le apuntaban con sus ar
mas. Reconoció Sid Mohamed el uni
forme de sus hermanos y nublados 
los ojos de lágrimas les gritó: 
“¡Hermanos, soy vuestro Jefe! ¡Soy 
Mohamed ben Atseuc!"

Los guerreros se acercaron con 
recelo, pero al reconocer al héroe 
alzaron alegre clamor: “¡Allah es 
grande! ¡Es nuestro amado Sidi 
Mohamed ben Atseuc!”, decían y

muerte alzaba el 
tu vida, el Emir 
ñola por la de un 
migo. Todos tus

brazo para segar 
te salvó canjeán- 
despreciable ene- 
hermanos se lle-

nan de júbilo y a él se suman los 
toipes enemigos de siempre. Que el 
humo de las adulaciones no empañe 
el ciistal de tu mirada. El Emir ha
salvado al Pueblo, le 
me y compacto como 
aispone a conducirle 
liosos destinos que tú

ha hecho fir- 
un muro y se 
por los glo- 

señalaste. Los

Tratemos de la prehistoria que, 
según un amigo mío muy sabio, 
está antes de la historia.

En este caso los hombres pre
históricos son unos “charros” 
muy simpáticos y muy valientes 
—palabra de honor que esto lo 
diría aunque yo no fuera “cha
rro”—que forman el 5.° Batallón 
del Regimiento de la Victoria con 
cuyo mando inició su actuación 
en la guerra mi amigo don Seve
rino Pacheco.

Este Batallón tuvo dos buenos 
bautismos: en la paz y en la gue
rra. En la paz fué felicitado por 
el glorioso general Mola—sabido 
es que no pecaba por exceso en 
lo referente a elogios—en un des
file ante la Capitanía de Burgos 
(entonces ocupaba ese cargo el 
general Benito, defensor de Hues-

Aún cuando solo con el llano 
lenguaje de la Falange, sabría- 
mos entregar a nuestros como- 
radas-soldados de las Brigadas 
de Navarra, la justa felicitación 
por su esfuerzo, LIBERTAD se 
adhiere enteramente al gran
dioso homenaje que se las

se apresuraban a 
renovándole los 
de fidelidad.

Pronto supo la

besarle las manos, 
viejos juraanentos

nueva todo el país.
A ¡a hora de la oración los muezzines 
la esparcían desde lo alto de los mi
naretes. Miles de guerreros azules 
venían de los más lejanos confines, 
por caminos polvorientos, para ju
rar obediencia a Sid Mohamed.

Su corazón brincaba de júbilo al
ver la fidelidad de los viejos 
darios. Incluso los derviches 
mercaderes que antes oponían 
predicaciones una barrera de 
sas desdeñosas, le halagaban

parti- 
y los 
a sus 
sonri- 
abora

con amplias zalemas, diciéndole asi: 
“Eres el hombre enviado por Allah. 
Serás capitán de todas las inteligen
cias del país. Te prestaremos nues
tra ayuda para que, en el viejo orden, 
el Pueblo alcance la paz".

Cansado de los incesantes home
najes marchó Sid Mohamed a la cam
piña. Llegado a un delicioso oasis se 
tendió bajo el frescor de las palme- 
meras disfrutando el encanto de las 
cosas sencillas. El silbo alegre de 
los pájaros, el vacilante vuelo de 
las mariposas y el rumor del arroyo 
cercano producíale vivo placer.

mercaderes y los derviches están re
celosos. Han perdido su antigua in
fluencia y las gentes sólo hablan del 
Emir. Ellos le temen porque aprieta 
todas las voluntades en un solo haz, 
y quisieran el Pueblo repartido en 
valias gavillas, con las cuales les 
sería posible comerciar a más bajo 
precio” .

Hizo una pausa el ave, y Mohamed 
vibrante de impaciencia púsose en 
pie y le gritó: “¡Oh tú, pájaro de 

I la sabiduría, sigue llevando la cla
ridad al fondo de mi alma!”

Fué en vano. El ruiseñor desgra
naba su melodioso canto. Pero su 
sentido era ya oscuro para Sid 
Mohamed. Quedóse un rato pensa
tivo, y saltando después sobre su 
caballo, se dirigió hacia la ciudad.

Hizose conducir a la presencia 
del Emir y cuadrándose rígido ante 
él le dijo con gravedad:

“ ¡ Glorioso cosechador de victo
rias! Siguen tu espada miles de 
guerreros. No saben de otras con
signas que las que fija tu voz. Yo 
soy uno más entre ellos. Dispón de 
mi suerte pues juro obedecerte con 
la más pura lealtad".

La noticia hizo saltar de alegría 
a todas las nobles almas del país. 
Los santones, los derviches y los

ca en los primeros meses
cido poco 
rra...

El día 2 
de llegar

después). En

de diciembre, 
de un rápido

y falle- 
la gue-

acabado 
viaje a

otro frente en el que no actuó, 
operó por primera vez el Bata
llón. Y no hizo más que lo si
guiente: tomó los montes Urrun-

Calderón
Día 10

Sanatorio del Flecha

di, el 
dades 
ciendo 
cuo y 
mismo

monte Vergara, proximi- 
de Ana farrate, permane
cen fuego de frente, obli
de flanco hasta el 8 del 
mes día que, en combina-

ción del 5.° Tabor de Regulares 
de Tetuán, se tomó el monte Ele- 
chevostea, Nafarrate y picos Sai- 
mendia. ¡Y eran bisoños! La fe
licitación proveniente de la mis
ma Altura era más agradable que 
la anterior.

. . ., ¡(MARCAdataban corridos y convinieron la ! =
necesidad de guardarse sus manas ! 
para mejor ocasión. I
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«Libertad» en Marruecos
Aquél libro 
de «Vísperas...

Hacía varios años, en las tui*- 
bias épocas de los bienios, sin que 
podamos determinar cuál fuera 
el color de turno y el clima mo
ral entonces predominante, ha
bíamos leído una obra de cierto 
profesional del periodismo, pro
fesional a quien por deber de 
paisanía tengo que suprimir ad
jetivos, en la que se hacían pro
fecías y se lanzaban opiniones 
sobre ciertos personajes o per- 
sonajillos de Marruecos en el 
que—según rezaba el título—se 
preveían “Vísperas sangrientas”. 
Mi casi paisano y conocido 
“Duende” de no sé qué Catedral 
reducenda o Colegiata citaba, con 
ortografía que hoy (por algo 
llevo estudiando tres días marro
quí) se me aparece como inexac
ta a tres personajes: Hasch Ab- 
selam Ben Nuna, nieto de judío, 
Beh Daud y Si d Abdelmalek 
(Abdeljalak) Torres.

Pero el recuerdo habíase bo
rrado hacía largo tiempo de mi 
memoria y al pisar tierra marro
quí nada me acuciaba a visitar 
al ex ministro de bienes habus 
(religiosos) quien por su apelli
dó bien pudiera pasar por espa
ñol. Y hubiera regresado sin pul
sar este matiz del pensamiento 
modernó—préferiría decir mo
dernista—en Marruecos a no ha
cerlo indispensable las reticen
cias de algunas conversaciones, 
la insistencia de determinado 
punteado gris-negro en los tar’ 
bush y, sobre todo, la noche de 
bodas musulmunas a que asistí.

Ni en Ceutá—ciudad de sobe
ranía—, ni en Tánger—ciudad 
internacionalizada—, ni en Te- 
tuán—ciudad de protectorado— 
hubiéramos tenido noticia de tal 
Movimiento. Sólo en Tetuán 
presentíase latente y visible. Y a 
nosotros se nos manifestó enmar
cado en el más agradable de los 
ambientes.

Noche de bodas 
en el barrio moro k

Noche de bodas en el barrio 
moro de Tetuán. Noche de bo
das musulmanas en víspera de 
viernes. Todo el encanto miste
rioso producido por nuestras pri
meras lecturas descriptivas iba a 
confrontarse—o a enfrentarse— 
con la realidad. ¿Qué sería pre
ferible? Y allá nos encaminamos 
guiados por cristiano—moro he
rido en la guerra—sin importar 
el lugar—e hijo adoptivo de fun
cionario español. Siempre la mez
cla, real o simbólica, de sangres. 
Y pasamos por calles limpias. 
Limpias a pesar de su estrechez; 
limpias a pesar de no recibir aire 
más que en cortados trayectos, 
a pesar del continuo ir y venir 
5e los borñiquillos camino del 
zocco—al día siguiente era vier
nes—llevando los productos más 
diversos y las cantidades más in
explicables—sólo allí se compren
de a una mujer o a un hombre 
sentado horas y horas para ven
der quince tomates o veinte gra
nadas—; limpias a pesar de lo que 
el vulgo de todas las épocas y 
lugares sentenció.

Y por fin llegamos a la casa del 
novio. El hermano mayor sale a 
recibirnos, tendrá pasados los 
cincuenta; nos disculpamos por 
nuestro atrevimiento al acudir 
sin conocerle y contesta con fra
ses a las que sobraba sinceridad 
para ser calificadas de cumpli
mientos.

Nuestra intención no es escri
bir artículos meramente impre
sionistas. ni exclusivamente des
criptivos, queremos encuadrar el 
lugar y la forma en que conoci
mos a los “reformistas”.

Entramos en el patio, la alga
rabía es enorme, cánticos monó
tonos se mezclan con notas estri-
dentes salidas de un gramófono;

I NOVEDADES EN PAÑERIA |
I EXTENSO SURTIDO ' |
I SASTRERIA |

I Gregorio Hernández I
I Acera de San Francisco, 29 g

Gran Garnecería

Angel Escribano
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a LaprimeraCasadeCastilla

El mejor surtido-Precio sin competencia ;
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Lo que no me dijo Abdeljolok Torres
gente, mucha gente desfila sin 
cesar. Subimos a los salones late
rales del piso superior, allí -nos 
presentan al novio, tendrá unos 
veinte años—no extrañe la dife
rencia de edad pues ello es de
bido al régimen matrimonial—, 
está azorado como cualquier mo
zo campesino español en víspe
ras nupciales, es la primera vez 
que se casa, ya se irá acostum
brando. Entramos, también un 
poco azorados, en uno de los sa
lones, cámara nupcial a juzgar 
por su decoración, moros de va
riada indumentaria, desde la yi- 
laba hasta el traje del más puro 
corte. europeo, pero casi todos 
descalzos, están sentados en los 
cojines bebiendo te y charlando 
animadamente. Nos sentamos siri 
que a nadie cause extrañeza nues
tra presencia. A poco el profe
sor Bustani viene a saludarnos 
y quiere trasladarnos a sala don
de hay europeos; nos negamos, 
allí estábamos mejor.

Nuestros amigos
La hora de la comida ha llega

do, Con ella penetramos en el 
ambiente que nos rodea y éste en 
nosotros. Poco después el más al
to de los que asistimos viste am
plia yilaba y su tez morena y ne
gro pelo es bien pronto causa de 
divertidas confusiones por parte 
de algunos empeñados en saber 
de qué región es, si de Retama 
o de Arcila... Después de tomar 
cuscus, rociarse con el agua de 
azahar de los mracha y ver sus
tituida la enorme bandeja de co
bre finamente labrada donde hít- 
bípi sido servido el cuscus por el 
mbejra donde el alóe quemán
dose perfumaba la comunidad 
con los otros comensales estaba 
lograda. El te y el café harían 
cortas las cinco horas que aún 
duraría la velada hcista que fuera 
llegado el momento de ir a bus
car a la novia.

Nuestros amigos son todos es- 
.tudiantes en los diversos centros 
de Tetuán. Todos son “reformis
tas”. Todos son muy simpáticos. 
Se atreven—alguna vez—a son
reírse de ciertas exigencias: ellos 
son muy modernos. Alguno es
tudió en Casablanca y posee un 
chalet—así lo llama—en Río Mar
tín, piensa ser farmacéutico.

¿Soleares?

Cuando el amanecer está pró
ximo un moro, magnífico expo
nente de la raza árabe, embutido 
en larga y ceñida túnica blanca, 
que le hace parecer aún más alto, 
comienza a entonar con más gra
cia que gusto unas canciones no 
sé si moras o andaluzas, pues 
más parecían soleares que cashi- 
das y en ellas oigo hablar de
Franco y de España—pues el 

amor hacia nosotros es superior 
a cualquier deseo de “reformas” 
—y alguna vez llega claramente 
hasta nuestros oídos unos soni
dos que recuerdan el nombre de 
cierto moro a quien visité y cuan
do esto sucedía había grandes ri
sotadas en el auditorio; el que 
cantaba seguía, seguía... y mos
traba bien a las claras que había 
reformado uo precepto del Ko
ran: aquel que prohibe beber be
bidas fermentadas.

Y entre cánticos de himnos, 
desde el Sirio hasta el Jalifiano, 
pasando por el de Abdeljalak, lle
gan las tres, hora en que según 
el rito el novio había de pasar a

El Partido Reformista Nacional Marroquí.--Cómo lo conocí.--Su Jefe y sus partidarios
(Tercera

casa de un amigo a vestir su tra
je de bodas y esperar el momento 
en que, llevada a hombros, meti
da en jaula con envoltura de ra
sos y sedas, precedida de músi
cas y seguida de “expertas” ha
bría de traspasar el dintel de la 
casa la novia. ,

Aquella foto....
Y la casa del amigo era la de 

Abdeljalak Torres, y a ella fui
mos. Magnífica era en verdad la 
mansión del jefe de los refor
mistas. Gran patio con fuente la
teral. pesada puerta de bronce 
labrado, puertas laterales fina
mente trabajadas en madera, azu
lejos... Allá arriba, en los pasi
llos, se vislumbraban las muje
res y esclavas del dueño de la 
casa, quien, un poco dehcado, ha- 

.bíase retirado a descansar. Re
tratos del actual dueño y de su 
padre adornan las paredes, uno 
de ellos—casualrdad sería estu
viera en lugar principal—era re
cuerdo de una visita a un Club 
Rotarlo....

La conversación seguía y de 
todo se hablaba. Una verdadera 
obsesión constituía para todos la 
idea de “reformarse”. Alguno 
hasta se atrevía a hablar de la 
situación de la mujer y de sus 
posibles reivindicaciones (en es
te momento me pareció que se 
movían las sombras tras las que 
suponía ocultas las moradoras 
de la . casa). ¡Qué gran hombre 
Mustafá Kemal! La verdad es que 
las mujeres no dejaban de ser in
teresantes porque se las viera 
el rostro.

Y así terminó la noche de bo-

Pan rojo y blanco
Estábamos ya repartiendo pan 

cuando las tropas terminaban la 
ocupación total de Gijón. No nos 
llenaba la curiosidad de palpar 
el nuevo ambiente de una ciudad 
recién conquistada después de 
presenciar enteramente la rendi
ción de todo el. norte. Un gran
dioso detalle iluminaba la capi
tal asturiana: casi flotando sobre 
el mar se debatía el incendio de 
la Campsa; y así los primeros días 
alegres de Gijón tuvieron la mi
rada fija en un incendio—prueba 
de la certeza de nuestra avia
ción—como los bilbaínos pasaron 
la ría en los primeros momentos 
gracias a la destreza de nuestros 
ingenieros.

¿En cuántas partes hemos oí
do esto?: ¡Pan; pero si traen pan! 
¡Qué blanco! ¡Qué tierno!

—Esto es España, señores, y 
todo el pan que coméis estos días 
es el que os da AUXILIO SO
CIAL.

—¿AUXILIO SOCIAL?
—Sí, una obra creada en Cas

tilla para toda España; gracias a 
ella no sólo coméis vosotros sino 
todos los españoles que tienen 
hambre.

—¡Sí!, aquí también hubo al
go de eso. Asistencia social, ¿sa
be usted? Pero más vale que no 
hubiese existido.

—Porque AUXILIO SOCIAL 
os da el pan a que tenéis dere
cho como españoles, y los otros 
os tiraban el alimento como mí
sera paga a vuestra esclavitud.

—Belarmino hablaba de liber
tad, y yo, a decir la verdad, no 
la conozco desde el 18 de julio 
rojo.

—Ahora empezaréis a saber lo 
que es Patria.

—Bueno, voy a por el pan. 
¡Arriba España!

—Así, con el brazo extendido, 
¡Arriba!

crónica de nuestro enviado especial)
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PorládB de un fol/eto deJ pérfido reformista 
(prometemos habiar de éi cuando seamos 

capaces de traducirle)

das musulmanas en el barrio mo
ro de Tetuán; diciéndose al no
vio las mismas agudezas y los 
mismos inconvenientes que en 
cualquier boda campesina espa
ñola.

¡Abdeljalak Torres! ¿Qué ha
bría tras este personaje cuya pre
sencia habíase manifestado viva 
y vigilante en toda la noche? ¿Se
ría él o sería la idea lo que atraía 
con tal fuerza a la estudiosa ju
ventud tetuaní? Era preciso vi
sitarle.

Indagamos
Indagamos la situación de las 

oficinas; pero era viernes, fiesta 
para el moro. Primer fracaso. Su 
casa no está lejos del Mexuar

Los niños
ya comen alegres

—¡Café! ¡Azúcar! ¡Embutidos! 
¿Qué es esto?

—AUXILIO SOCIAL.
—Pero si no tenemos dinero 

con qué pagarlo. Estos billetes 
no sirven, son “belarminos”

—AUXILIO SOCIAL es Es
paña y España no pide nada por 
el bien que hace a los españoles. 
Señores, tiren esos billetes.

Las mujeres nos han enseña
do unos papeles que hablan del 
Banco de Asturias; .25, 40, 50 cén
timos; una, dos, cinco pesetas. 
¿Por qué Belarmino no habrá 
llevado su moneda al extranjero?

—Oiga usted, fascista. Dígalo 
muy alto. Esto es lo que no es
perábamos. Si cualquiera de nos
otros sabe cómo España se porta 
con sus hijos,. nadie hubiera re
resistido. Pensar que mi marido 
está prisionero por culpa de los 
que han huido.

—Descuiden, Franco sabe ha
cer justicia.

—A Gijón les debían de traer; 
con mil vidas que tuviesen no pa
garían el mal que nos han hecho.

—¡Mirad, mirad! Son niños 
como nosotros y comen caliente.

—¿Qué decís, pequeños? -----
—-Nada, fascista. Nada.
Unos chavalillos de ocho a 

doce años me miran algo asusta
dos. Aún veo en sus ojos el te
rror con que los marxistas supie
ron pintarles nuestra presencia. 
Pero la conversación no me pue-< 
de fallar empezándola así:

—¿Queréis comer?
—Ay, sí, igual que esos otros, 

aunque sean los fascistas quien 
nos lo dan, queremos comer.

—¿Por qué habláis así de nos
otros?

—Mire usted, lo.s leales nos 
daban de comer en unos cuartos 
muy tristes, todos sentados al la
do de unas mesas largas, muy 
largas; a mí algunas vece.s me 
llegaba la sopa muy fría o no 
me llegaba.

—Ademas—dice otro—nadie se

(Palacio del Jalifa) y, una vez 
presenciada la salida de S. A. a 
la Mezquita, nos encaminamos, 
audaces, a visitarle. Segúndo fi’a- 
caso (éste un mucho endulzado 
por habednos dado ocasión de 
conocer a S. A. el Emir Muley 
Hamed Ben el Mehdi Ben Ismail, 
alférez estampillado, hermano del 
Jalifa y de un capitán de Avia- 

’ cíón y de quien algún día tal vez 
-hablemos).

Ya perdíamos la esperanza de 
conocer a quien tanta influencia 
parecía tener. Ese día comíamos 
con S. E. el Alto Comisario y al 
siguiente, de mañana, regresába
mos. Avanzada la tarde, y mien
tras las Jerarquías de Falange 

^estudiaban con el Alto Comisario 
problemas que excedían con mu
cho de nuestros alcances, hici-^ 
mos el último intento. Nos enca
minamos al Casino de los “re
formistas”.

El Jefe
"El señor Abdeljalak Torres”, 

preguntamos en alta voz seme
jando botones de café elegante' 
demandando un cliente a la cabi
na telefónica.

Frente a la entrada, - sentado, 
aislado del resto del público, ves
tido con amplísima túnica-yilaba 
de un blanco inmaculado, more
no y con bigote a lo galán joven, 
de la pantalla, estaba el hombre 
que al escuchar nuestra pregun
ta inició un leve saludo e indicó 
ser él a quien buscábamos.

“Soy representante de LIBER
TAD”, digo, y rápido me inte
rrumpe: “así se llama también 
mi periódico”. Comienzan los

GIJÓN 
atrevía a reír, tenían ellos unas 
caras tan feas que nos daban 
miedo. Pero ahí dentro todos se 
ríen, hasta las que les dan de 
comer,

—Ya veis que no tenéis por 
qué asustaros.

—Ellos nos dijeron que tirá- 
bais bombas a los niños y que 
matábais a las. mujeres.

—Y que los moros nos sacaban 
los ojos.

—Y que había unos extranje
ros muy brutos.

—Yo no he salido hasta hoy, 
porque vi a unos moros vendien
do tabaco, y los hombres que 
venden tabaco no matan a los 
niños.

—Buenos, “peques”, vais a co
mer en AUXILIO SOCIAL igual 
que comen todos los niños de Es
paña.

—¿Todos los niños de España 
comen caliente?

—Sí, todos.
—Y ¿a todos les da de comer 

AUXILIO SOCIAL?
—Sí, pequeño: AUXILIO SO

CIAL no quiere que ningún ni
ño sea malo y que ningún niño 
tenga hambre.

—Oye, ¡qué grande y qué bue
no tiene que ser AUXU^IO SO
CIAL!

Máxima rapidez.
Primera Guardería

Era muy temprano y frente a 
nuestros comedores hay mucha 
gente haciendo fotografías, son 
periodistas españoles y extranje
ros. Hemos hablado con casi to
dos; llevan listas de nuestros me- 
nús, del número de niños y de 
los comedores establecidos; mar
chan asombrados verdaderamen
te de la rapidez y perfección con 
que está funcionando la Obra.

Una señora inglesa, periodista 
también, me dice con alguna di
ficultad:

Pero ¿es posible que hace 
do.s día.s no hubiese que comer 
en Gijón y hoy hayan dado us
tedes, cocido, sardinas y galletas? 
Estoy casi segura que esto no se 

primeros escarceos en la conver
sación. Me ofrece una taza de te, 
la acepto; no pide otra para sí, 
no deja de ser extraño.

“Un cigarrillo”, me dice en se
guida sacando una pitillera con 
emboquillado tabaco rubio.

“Gracias, no fumo”.

Lo que hubiéramos 
podido hablar

La conversación no alcanza el 
grado de profundidad que desea
ría. Nos entretenemos con sim
ples “tocadas”. Hablamos de la 
fiesta de la noche precedente. Se 
sonríe indulgentemente como si 
creyera necesario disculpar cierta 
supervivencias. Y sólo hace que 
solicitar mi opinión sobre todo lo 
visto en los escasos días que allí 
llevaba. Pero él nada dice. Se li
mita a encender cigarro tras ci
garro.

Al fin parece voy a conseguir 
encauzar la conversación. Las fi
guras de Ben Saud y Mustafá 
Kemal podían ser las piedras de 
toque; también podían servir de 
ganzúa con que forzar el silen
cio.

Comienza a hablar. Su partido 
es “reformista”, ve la necesidad 
de reformarlo todo..., pocas son 
las cosas que deben ser conser
vadas, aúnqúe son éstas de las 
más importantes... Mustafá es un 
gran hombre a quien admiro.... 
el pan-islamismo se acerca mu
cho a la utopía...

Un joven se. acerca; le dice 
unas palabras y mi interlocutor, 
con la mejor de sus sonrisas, co
mienza a disculparse por tener 
que dejar mi agradable compa
ñía... pero una reunión muy in
teresante a esa hora le impedía 

puede creer, es milagroso.
—No. Es falangista.
—Y ¿cuántos pequeños comen 

aquí?
—Entre los dos comedores más 

de dos mil. Además alimentamos 
a todos los presos libertados de 
los marxistas.

—¿Son muchos?
—Muchísimos, no podemos pre

cisar el número, porque cada día 
llegan algunos’ nuevos.

—Lo que AUXILIO SOCIAL 
hace no lo hubiera podido lograr 
ninguna obra de Beneficencia.

—Claro, esto es una obra de 
justicia.

Tampoco podíamos contentar
nos con que Gijón supiese de 
AUXILIO SOCIAL lo que sólo 
pueden decir los comedores. Que
ríamos hacer llegar a Asturias 
nuestra Obra nacional-sindicalis
ta de Protección a la Madre y al 
Niño, empezándola por inaugu
rar una Guardería. Somió, a dos 
kilómetros de Gijón, era el mar
co bello y adecuado para levan
tarla.

Elegimos un “chalet” sobre un 
alto y siempre mirando al mar. 
Parece ser que alguien se quiso 
adelantar a nuestro proyecto, 
pero como únicamente nuestra 
Obra puede llevar alegría y emo
ción a la tristeza, pusimos en su 
lugar más alto los típicos carac
teres de AUXILIO SOCIAL, se
guros de que con ellos nadie po- 
dUa entorpecer este comienzo de 
la justicia social en Asturias.

Quedaban algunos trastos y al
gunas banderitas símbolos del 
frío y formulario pasado, e hici
mos con ellos, lo que hace la Fa
lange con todo lo que no la sir
ve: tirarlo. .

Los Caídos 
de Simancas

El 29 de octubre no llegó con 
todo su profundo significado a las 
mentes dormidas y atormentadas 
de los gijoneses. Y tuvo que ser 
la Falange de fuera, la Falange 
de Castilla la que ese día recor- 

el placer de seguir conversando 
conmigo... Y se marcha sin que 
haya podido captar claramente 
su pensamiento.

Recordando
El té aún estaba muy caliente. 

Permanezco sentado durante 
unos minutos en el casino (Ate
neo lo llaman ellos). Al fondo, 
entre nubes bajas, se veía la mole 
de los Gorges, los famosos mon
tes donde estuvo emplazado el 
célebre cañón “felipe” y en cuya 
conquista ganó la primera de sus 
Laureadas uno de nuestros Ge
nerales más jóvenes; detrás se 
adivinaba Kudia Tahar, motivo 
también de Laureada para uno 
de los primeros Jefes que desde 
Navarra descendió a Somosie- 
rra...

Y mientras el té se enfriaba 
iba recordando mis visitas- a las 
figuras del nacionalismo marro
quí, y las opiniones recibidas de 
bocas autorizadas y, sobre todo, 
recordaba nuestra propia y pró
xima historia.

No se enfadarán mis jóvenes 
amigos de una noche, mis casi 
compañeros de estudios si yo aquí 
en la tranquilidad de una ofici
na vallisoletana recuerdo, sin 
querer, cierta Agrupación esco
lar desaparecida hace tiempo....

También en España hubo un 
tiempo en que la juventud estu
diosa sólo tenía un afán: refor
mar, imitar. También en España 
hubo una época en que frente a 
esa posición querían otros esta
bilizar, retroceder...

Pero también aquí se dijo cier
to cuatro de marzo que sobre la 
tradición era preciso apoyar siem
pre la planta de los pies; pero 
nunca recostarse sobre ella, pues 
liuestra posición debía ser la de 
equilibrio inestable.

Y porque eso se dijo, y porque 
eso se creyó, y porque esa con
junción fué posible, hoy se vive 
y se lucha en España. Y se puede 
pensar en un mañana.

Perdonad, queridos amigos 
“reformistas”. No intento dog
matizar.

GIRALDO

F-L'-.

dó emocionalmente a los caídos. 
■ Improvisamos un altar—allí ha
bía que improvisar de todo—y so
bre las ruinas de un convento 
destrozado por los rojos eleva
mos al Altísimo nuestra súplica 
para que en Asturias se com
prendiese bien a la Falange.

Después, banderas nacionales 
y nacional-sindicalistas pasearon 
su orgullo por las calles, llevadas 
por las camaradas de AUXILIO 
SOCIAL que enseñaban a los as
turianos cómo sabemos querer 
a España.

Al frente de un camarada ma
lagueño dieron suS' primeros pa
sos militares los primeros flechas 
de Gijón, con el airoso gorrillo 
de la Falange.

Y en el cuartel de Simancas, 
parte puramente española de As
turias, mojado por la sangre de 
un puñado de camaradas que 
tuvieron que sucumbir, también 
nosotros, las Falanges de fuera, 
tuvimos que lanzar el PRESEN
TE.

Y ya se lo dijimos por mi voz 
desde el cuartel de Falange:

“Hemos sido nosotros, los que 
venimos de tierra adentro, los 
únicos que en el mar hemos sa
bido rezar a vuestros muertos”.

“Asturianos, ahora os dejamos 
solos, que no tengamos que ve
nir para reprocharos vuestra 
mala conducta contra la unidad 
de España”.

E. G.
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Ante todo: Falange Española de las 

J. O. N-S., con su martirologio, no 

por reciente menos santo y potente 

que los mártires antiguos e histó

ricos, aportoba mesas juveniles y 

propagandas recientes que troían 
un Estado nuevo, una forma política 
y heroica del tiempo presente, una 

promesa de plenitud española.

FRANCO

Ya estamos hartos de repetirlo.- 
Nosotros tomamos de las izquier
das su espíritu transformador, sus 
afanes de una España más justa y 
más humana; tomamos de las de
rechas cuanto tienen de auténtica
mente nacional, pero sin los odios 
de las primeras ni el egoísmo de 
las segundas, y no para constituir 
un sector centro equidistante de 
ambos extremos, sino para formar 
una síntesis superior que haga des
aparecer por inútiles a todos los 

partidos políticos
FERNANDEZ CUESTA

En tarea de servicio habió u

Raimundo Fernández Cuesta
Saludo y gratitud

Camaradas del yugo y de las 
flechas: Camisas azules de la Pa
tria, partícipes en la revolución 
nacional y en la salvación de Es
paña; escuchad a un viejo cama- 
rada, que al encontrarse de nue
vo entre vosotros, merced a las 
gestiones del Caudillo, a quien 
rindo todo el tributo de mi pú
blica gratitud, desde esta tierra 
de clásica belleza, más bendita
que nunca porque está empapada 
con la sangre de muchos de sus 
hijos, baluarte magnífico de nues
tra reconquista, ganada y defen
dida por obra milagrosa de un 
heroico soldado español, os di
rija un saludo, un saludo tan 
lleno de emoción que ni la so
briedad militai' de nuestro estilo 
ni la rígida disciplina de nuestros 
actos han podido evitar.

Escuchad una voz de la Falan
ge. En este instante, transido de 
dolor al recordar al amigo de 
siempre, compañero de los años 
difíciles, al que luchando solo 
contra los egoísmos y rencores 
en que se desenvolvía la vida na
cional, supo encontrar de nuevo la 
vena auténtica de España y vol
ver hacia ella los ojos de su ju
ventud de héroe, al Ausente, al 
que teniéndolo todo, todo lo dió 
por su Patria, al que siendo el 
mejor entre los mejores, es aco
rralado, afrentado, encerrado co
mo fiera salvaje, sin tener más 
culpa ni haber cometido más de
lito que lo sublime en su valor y 
lo ■ excelso de su inteligencia. 
(Ovación).

Al recordar a Julio Ruíz de 
Alda, a Onésimo Redondo y a j 
tantos miles de camaradas nues
tros, pedazos de nuestra carne, 
jirones de nuestra alma, que se 
fueron para siempre porque que
rían una España mejor y más hu
mana, esa España nueva que es
táis forjando a paso de gigante, 
arrollando todos los obstáculos y 
en la que todos hemos pensado

longa, corta el párrafo al orador, 
impidiendo escuchar el final).

Repito, los malos, los que por 
sus errores y equivocaciones es
tán causando la muerte de lo más 
florido de la juventud de España, 
sepan que estáis luchando por
que sabéis que vuestra causa es 
santa, que vuestra causa es justa, 
porque queréis que España sea 
Una, Grande y Libre, libre de 
la tiranía marxista roja, sin ne
cesidad de que caiga en manos 
de ningún otro color, porque, en 
definitiva, no podréi.s consentir

constantemente, los unos en 
horas duras del combate, 
otros en las noches tristes de 
prisiones.

las 
los 
las

“No importa”
Pero no importa. “No importa” 
es nuestro lema. No importan las 
ainarguras, no importan los su
frimientos, no importa la sangre 
vertida, no importa ni siquiera 
que nos hayan arrebatado tantas 
figuras queridas, porque lo que 
no han podido arrebatarnos ni 
nunca podrán, es su recuerdo, 
sus enseñanzas, sus dictrinas, que 
es la misma enseñada al escua- 
drista bisoño que a los camara
das de la vieja guardia, y la lle
váis metida en lo más hondo de 
vuestro corazón y en lo más pro-

I que la España de Isabel y de 
I Fernando, de Lepanto y de El I Escorial, de los santos mártires 
I y poetas, se pudiera convertir en I el campo de ensayo de las doctri- I ñas de un visionario que califi- 
I caba de canallas a los trabaja- I dores y que no veía en ellos sino I el instrumento de comprobación I de sus doctrinas.
I Yo os aseguro, camaradas, que I en todo el tiempo que ha durado I mi ausencia, pensaba sin cesar en I los antiguos y ansiaba conocer a I lo.s modernos, y hoy que os veo I juntos, a los unos y a los otros, I con las camisas vieja.s de la pri- I mera hora, con las camisas nue- I vas de la hora actual, hoy que 
I por todas partes he comprobado I vuestra abnegación y sacrificio en I las horas difíciles atravesadcis por I la Patria, más que' nunca me sien- I to orgulloso de vestir este uni- 
I forme y afirmar mi fe nacional- I sindicalista y ofrecerme sin re- 
I servas al servicio rendido de la I Falange y de creerme uno de los I más auténticos depositarios del I pensamiento de José Antonio.I (Ovación).
I Pues bien; con este título, para I mí el más preciado—y que sepan 
I los mal intencionados que lo in- I voco sin el menor afán de especu- I lar en él, que si lo hiciera sería I el peor de lo.s nacidos—os pido I unión fraternal, camaradería en- I tre todos nosotros, que desde el I día en que nuestro Caudillo, al- 
I zando la bandera nacional arras- I tró enardecido a lo mejor de I nuestro Ejército y de nuestra ju- I ventud, se colocaron y siguen a I sus órdenes, adhesión fiel y fer- I vorosa hacia él; que le ayudemos I sin reservas ni vacilaciones en la I tarea que ha emprendido de re- I hacer la nueva España, tanto más I cuanto más dolores nos cueste el 

alumbrarla.

Responsabilidad

Que os déis cuenta de la tre
menda responsabilidad que pesa 
sobre nuestros hombros, de la 
trascendencia de nuestros actos, 
que el mundo entero aguarda 
siempre con expectante curiosi
dad; del supremo afán diario del

fundo de vuestra alma. (Muy cumplimiento de nuestro deber, 
bien. Grandes aplausos). j del deber sagrado que tenemos

Ni podrán tampoco arrebatar- I para nuestros muertos, de pagar 
nos nunca el convencimiento ab- I la deuda que los que vivimos he- 
soluto de que lucháis, no por de- I mos contraído para con ellos, pa- 
fender posiciones ventajosas ni I ra que en su implacable justicia 
privilegios irritantes, ni por afe- I no nos demanden ante el tribunal 
rrarnes en justicias seculares ni i de su eterno desprecio los que 
defender sistemas económicos ca- I han sabido llenar toda la anchura 
ducos, ni para dividir a España I de la tierra de España para mo- 
en castas de conquistadores y de I i’ir por ella. (Gran ovación), 
conquistados, ni mucho menos | Porque tened muy presente que 
para que vuelvan a gobernar los I el Alzamiento nacional, iniciado 
caciques y los politicastros, los por el Ejército dentro del clima 
que no creían en la Falange cuan- I que nosotros habíamos sabido 
do sus hombres ya caían abatidos I crear, y seguido por varias fuer- 
por las balas en las calles de zas civiles, ha venido a polarizar- 
nuestras ciudades. Los caciques, I se alrededor de las dos que re
íos politicastros, que con cami- I presentan la antítesis de la Espa- 
sas de cualquier color y con de- { ña que teníamos y, por ello, la 
nominación nueva, juegan siem- I nuestra, la que ya viene, la que 
pre a ganar y nunca a perder. I ya, está llegando. Y es esto así. 
(Una gran ovación, que se pro- Y si es mucho lo que nos une y

I POMPAS FUNEBRES

easn galind©
Maclas Picavea, 34 y 3(5

Munilo caduco y desvarío de la Edad “ 5en«<fo de /□
«Nosotros, señor, somos pocos; menos nos ha hecho el castigo de vuestros mi
nistros; mas en tan inferior número nos parece la enemiga multitud esa, que ni 
tenemos vanidad de traerlos temerosos, ni la tendríamos de sujetarlos. Estos, 
señor, no son soldados, sino mercaderes. Témalos vuestra alteza en la tienda, y 
no en el escuadrón; si venden, y no si pelean. Débese hacer caso de sus chismes, 
no de sus armadas, porque apenas son hombres. Gente son nacida al logro, 
destinada al robo; viven en paz con meter a todos en guerra; su tesoro es dar 
a entender^su religión, la que más les vale. Dios los escoge el interés, y se le 
remudan. Sus ejércitos son aniquilados; sus armadas aparentes; república ramera 
que toda la vida está ganando con su cuerpo para valientes que la defiendan. 
Una vez da su dinero a Francia, otra a Saboya, otra a Mauricio; que ella más 
fía en sus trampas que en sus manos. Serenísimo señor, vuestra alteza se per
suada que su fatiga destos no es por arruinar a este pueblo o partido ni por 
aniquilar a aquél partido o pueblo; esto suenan sus palabras, mas la intención 
quiere apoderarse de los puertos para quitar esas manchas al dominio del mar, 
que procuran sacar en limpio. Quien sufre al cobarde, le alienta. ¡Por qué camino 
no ha desperdiciado vuestra alteza con ellos! ¡Qué ruegos no ha perdido! ¡Qué 
diligencias no ha malogrado! Y por ésto, de la soberbia y lozanía que hoy tienen 
es culpada la remisión de vuestra alteza. Nosotros, señor, hemos desencantado 
su hipocresía: con un barcón tomamos una galera; y más estorbo nos hacen al 
entrar nuestros alfanjes que los suyos. Su vencimiento está en ser conocidos, y 

su victoria en que los crean»

poco lo que nos separa, no podía
mos faltar a la cita histórica que 
Dios nos ha deparado y aprove
char la coyuntura que se nos pre
sentó y que quizá no vuelva a 
presentarse en muchos siglos de 
modelar a España a nuestro gus
to, formando un frenté homogé
neo de combate que oponer a 
las fuerzas de la anti-España, 

que no creáis que tan fácilmente 
se han de conformar con desapa
recer.

Posición de gobierno

Y no olvidéis tampoco que he- 
mo.s remontado ya la cumbre de 
la posición rebelde para empezar 
a descender a la llanura de la 
serena gobernación, donde, sin 
dejar enfriar para nada la llama 
de nuestro ardor militante, he
mos de demostrar al mundo que 
tenemos no sólo la capacidad he
roica necesaria para morir por 
España si es preciso, sino tam
bién la capacidad política nece
saria para trabajar por ella y 
hacerla revivir. Y en esta hora 
final de reconquista en que vivi
mos, de

(Continúa el acto)...................
Son horas graves las que vivi

mos, de dolor y de tragedia y en 
trance tales, los pueblos, como 
los’ hombres,- buscan unión y no 
división, hermandad y no anta
gonismo. Tenedlo muy en cuen
ta y no vayamos a hacerle el jue
go al enemigo común, encubier
to o descarado. Nó vayamos tam
bién por nuestra incomprensión 
a hacer estéril el triunfo de las 
armas, como sucedió en España 
en otra ocasión, también de in
dependencia.

Somos un movimiento nacional 
que abarca toda España

Y no olvidéis tampoco, no ■ ol
vidéis que no somos una fracción 
ni un partido político más, que 
somos un movimiento nacional 
que abarca España entera y, por 
consiguiente, que no podemos 
cruzar los brazos ni cerrar los 
oj-os a todos aquellos que, arre
pentidos de los pasados errores 
o desaparecida la nube de su ra
zón al conjuro de lo exacto de 
nuestras previsiones y lo autén
tico de nuestras doctrinas, vuel
ven hacia nosotros con afanes de 
hermandad y deseos de coopera-

Teléfono 132(5 Valladolid
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Traslados muy económicos a cualquier sitio de España y extranjero
Seriedad, rapidez y economía en los servicios
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f responsabilidad y 
decisión revolucionaria

perio de estricta justicia; un ré
gimen en el cual—esto sí es im
portante—en que todos esos 
grandes núcleos de obreros es
pañoles se siéntan realmente in
corporados dentro de la vida na
cional.

Nacional-sindicalismo
Porque somos nacional-sindi

calistas; es decir, queremos llevar 
el sentido de subordinaciones de 
todos los organismos y de todas 
las instituciones, al interés supe
rior de la nación y queremos 
montar la vida económica sobre 
la base sindical, perfectamente 
compatible con el capital, ele
mento necesario para la produc
ción, y con la propiedad priva
da, siempre que sea consecuen
cia legítima de un esfuerzo per
sonal. pero incompatible con to
dos esos cubileteos de las jugadas 
de Bolsa, de los préstamos usu
rarios, de las combinaciones de 
la democracia mercantil de las 
sociedades anónimas y. en defi
nitiva. con esa serie de abusos 
del capitalismo especulador. Por
que el capitalismo moderno, en 

proletarios y rebeldes, los no re- | Princ-Pi». Jué familiar; después
pugnantes y asesinos, que han j" í^ndes dinastas y más tarde 
cometido crímenes que rechaza | grupos industriales, hipertro- 
toda conciencia honrada, y que ,.'5 P'^^der
no pueden queda’r impunes; esos de libre con
miles de hombres, repito, que' { de toiciotiva que le
queramos y no queramos tienen H capitalismo, tal
que venir con nosotros, porque ““e esta planteado en la actúa- 
Dios Ib ha dispuesto, para ven- >»«»
tura suya, que nazcan en España "ene que ser
y que sean españoles, a los cuales P»'’ «tro «stema que.
no se les puede dejar abandona- "°"'!'’
dos en su desesperación, sin co- "‘"‘“° en otros extremos peli- 
bijo para sus almas y para sus ® ‘"5’® Í’TP'*'' «' ""

1. -r 1 I -11,, I esta llamado a llenarenganamos a nadi'e. La revolir t cuerpos; esos miles de hombres I kt. . . ,—T-------
ción roja se ha caracterizado por I llorarán de remordimineln al Ver \ comunismo
ser la revolución de la falsifica- I Que los que ellos creían sus más I x u T ° e nues-
ción y del engafio. Es la révolu- I feroces enemigos, luchaban por I fpjrn’ eapi a ismo expo
ción del fraude. Se hace con el I su auténtica redención, por li- I at; i parece,
nombre de la tolerancia, y las I brarles de la tiranía de los díri- I jp paJp °
iglesias están destruidas o dedi- gentes, que habían envenenado colectividad,''que^el pr^ucVde! 
cadas a menesteres profanos. Se I sus almas sencillas, y por darles, I irakoíxx de. + j j u 
hace en nombre de la libertad, entre otras cosas, el que pueden Lio exclu- . . , ,1 „ X j I ncio exclusivo de unos cuantosy es la tiranía marxista la que entender y amar una Patria gran- privilegiados (Ovación) 
impera. Se hace con el nombre de, de ancha prole, en la que to- Tradición, que, como dijo Jo-
de la redención del■ proletariado, dos quepamos como hermanos, el Antonio, no es copia servil del
y sus hombres, los proletarios, Pan que necesitan y la justicia adivinar lo
se encuentran mas enloquecidos Que han añorado tanto tiempo, q^e los antiguos harían en nues- 
por el hambre y mas famelicos (.Lrayo. Entusiasta y clamorosa tras actuales circunstancias Je
que nunca. Se hace en nombre ovación de la concurrencia, pues- rarquía, autoridad Patria ’nan 
de la independencia, y las bri- ta en pie. Una voz grita: “¡Esa justicia, sentido militar y reli
gadas internacionales son sus es la halange. 
principales fuerzas de choque, y I I
sus mandos extranjeros los más I Nuestra revolución I
imnortantes. ir, I ******M******A«I Porque somos revolucionarios, I 
- . , , , I profundamente revolucionarios. ILa constante verdad I v i k II Y al escuchar estas palabras, na- I CONCESIONARIO 
de la Falange I die se rasgue las vestiduras ni I

K- j j 1 I se apresure a incluirnos enlal “ROVINCIAL Nosotros, en cambio, desde el I
primer momento, desde el día que I ....... ■■ii—’-wnnHi ¡■■■■■a ■
alzamos bandera, el 29 de Octu
bre de 1933, precisamente en el 
acto que hoy conmemoramos, a 
través de- la voz mágica y profé- 
tica de José Antonio y de otros 
camai'adas, lanzamos al viento 
el grito de advertencia, dignos, 
sin rodeos, sin ambages ni cela
jes de ninguna clase, contra las 
doctrinas económico-políticas del 
liberalismo, señalando que era I casilla de sus recelos o de su 
el camino llano que nos había de I odiosidad, porque lo somos, no en 
conducir al régimen blochevique; I el vulgar concepto del dinamite- 
que no se trataba de ganar elec- I ro de mirada torva o corazón se- 
ciones ni de derribar Gobiernos; I co, que quiere destruir todo sin 
que se trataba nada menos que I construir nada, sino que lo so
de escoger entre dos caminos, en- mos en el sentido de hombres 
tre dos concepciones de la vida: I conscientes, que entienden que 
de un lado, la asiática, materia- I la tarea de la generación actual 
lista y de clase, y de otro, la oc- I no es sólo la de impedir que en 
cidental, cristiana y totalitaria. I España impere el comunismo, 
Y dijimos también que la fuerza sino implantar un orden nuevo: 
arrolladora del proletariado, ba- | (el de los hombres que hartos ya 
sada en gran parte de la justicia I de tantas vacilaciones, verbalis- 
de sus reivindicaciones, no se I mos y fórmulas políticas, que en 
podía contener con débiles defen- I teoría son todas magníficas, an-

ción. Pero que tengan mucho ojo. 
Se lo advertimos lealmente. Que 
nuestro juego es limpio, enérgico, 
viril. Que, sacerdotes de nuestro 
culto, no consentimos ni herejías 
ni falsificaciones. Que estamos en 
tarea de servicio y no de benefi
cio, dispuestos, como siempre, a 
arrojar de las tiendas inmacula
das de nuestro campamento a 
todo aquel que crea, que por ser 
rico en caudales de dobleces, las 
puede manchar. (Ovación) .

Nosotros somos sinceros y no

QUEVEDO

normas de nuestra conducta, los 
pilares de nuestro edificio, la es
trella polar que ha de guiar nues
tra navegación.

Y cuando hayamos dado cima 
a la tarea de construir el Estado 
Nacional-sindicalista que nosotros 
queremos implantar, cuando el 
edificio esté sólidamente asenta
do con caráteer de permanencia, 

en condiciones de resistir los 
embates de todas las mareas, sin 
temor a fisuras ni resquebraja
mientos, si entonces España, ce
diendo al impulso de un pasado 
y de su tradición, reclamase una 
determinada forma de represen
tación simbólica, la Falange, que 
tiene voluntad de Imperio, y tie
ne un solo Jefe, creo yo, perso
nalmente, que, al menos en teo
ría, nada tendría que objetar.
Arriba España

Y ahora, camaradas, vosotros, 
los que con fe de iluminados em
puñáis" el fusil en las trincheras; 
vosotros, los que en la retaguar
dia, para ganar la paz soportáis 
estéleos todas las chinchorrerías 
de la estupidez humana; vosotros, 
los que en la zona mártir" aún 
lleváis- la cruz del martirio, que 
nada- os desanime ni desaliente: 
firmes en Vuestros puestos, en 
línea de combate.

Tenemos un Caudillo, y guiádos 
por él recorreremos la ancha vía 
'de nuestras ilusiones, y si surgen 
obstáculos, mejor. Nosotros los 
venceremos. Si hay que morir de 
nuevo, moriremos también. Pero 
España es ya nuestra. La tenemos 
en los brazos y páse lo que pase 
nadie nos la arrebatará, porque 

Tiei»«s—eeWrradn—IJUCfilS,’ ^¡em-ís 
celebrado nupcias entrañables y 
sangrientas, y ya no hay poder 
humano que nos la pueda arre
batar. (Atronadora ovación).

Escuadras de Falange: Juven
tud de la Patria: Alzad vuestras 
banderas y vuestros estandartes, 
que en España ha amanecido ya. 
Extended bien la mano, y decid 
con voz recia y templada'que se 
oiga muy claro y en todas partes, 
que resuene en nuestros corazó-
nes como un grito de victoria que 

todos nos anime y nos aliente:a
España UNA. 
España, GRANDE. 
España, LIBRE, 
ARRIBA ESPAÑA.

A pesar del tiempo 
transcurrido, repro
ducimos hoy el tex
to íntegro del dis
curso pronunciado 
por R. Fernández 
Cuesta en Sevilla, 
en atención a nues
tros lectores.

automóviles CAMIONES
GARAGE.—Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 

lavado y engrase, sistema moderno.
TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 

Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.
Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios

SANTIAGO, 76 Teléfono 24-00 
Nombre comercial registrado 
VALLADOLID

Almacén de coloniales y vinos — Que
sos de Castilla y salazones de cerdo *

Compra y venta de cereales.
Cafés y e.stuches azucareros

Miguel Iscar, núm. 14 - V A L. L. <

MUE BLES Qasa Pinedo
sas, sino que era preciso emplear i sían realidades, decisiones, ser

(Fundada en 1885)

procedimientos nuevos, heroicos, 
tajantes, como ya los habían em
pleado otras naciones que habían 
pasado por situaciones semejan
tes a la nuestra, inspirados siem
pre en romper la capa, la moda
lidad que había imperado en Es
paña en los últimos años, dándo; 
le una emoción histórica hacia 
arriba y asentándola en una au
téntica justicia social por abajo. 
Pues bién, cuando llegue la vic
toria, fijando el término de la 
guerra, cuando nuestras banderas 
victoriosas, al llegar hasta el úl
timo rincón de la Patria, permi
tan que nos pongamos en contac
to con las grandes masas prole
tarias. urbanas y campesinas, 
cuando, como ha sucedido ya en 
muchos de los pueblos, se han 
enterado de lo que somos y de 
lo que realmente representamos, 
tened la seguridad, camaradas, 
de que esos miles de hombres

I mandados con energía, para que 
con ímpetu arrollador, pero siem
pre al servicio de un enorme po
der), calar hasta la raíz de la vi
da española e implantar un ré
gimen que no sea burgués, ni 
proletario, ni aristócrata, sino pa
ra todos los españoles, siempre 
que todos cumplan con los debe
res que su posición en la vida y 
el interés público exijan. Un ré
gimen en el cual el Estado sea el 
pueblo y el pueblo sea el Estado, 
a través de la escala intermedia 
del partido; un régimen y en el 
cual las tradiciones históricas de 
nuestro pasado se armonicen con 
las exigencias económicas del 
tiempo en que vivimos y en el 
que los grandes núcleos de obre
ros españoles, antes abandonados, 
mejoren su condición de vida, 
pero no mediante obras de cari
dad o de beneficencia, graciosa
mente concedida, sino por el im-

Acera de Recoletos, 13 
VALLADOLID

ÊI mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

I ÛA^.4 ^7 BA^AR ESPANAÍ

!
£/ surf ido mus grande en objefos de fodas ciases para § 
rega/os, a precios baraffsimos, io enconfrará siempre « 
------- en ios esfab/ecimienfos de --- ------------- g

^AMBROSIO PÉREZl
MUEBLES

Ramón de la Cal
Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid

o ferrocarril, N.’19 ■ Uelibes y C» teléfono 2750

TiLLERES MECÁNICOS DE GâRPINIERli, SIERRA V ALMACÉN DE MADERAS
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Ilusiones ginebrinas
y realidades moscovitas
y uo cierto dist se levantó a 

hablar en la Asamblea de la Li
ga de las Naciones un señor bien 
alimentado, bien vestido, pelo 
bien rizado, nariz corva y robus
ta, todo lo que se dice un hombre 
representativo. Con voz meliflua.
como correspondía a 
mo, peroró bastante 
clamó con éfasis:

"En el transcurso 
conílicto en España,

su altruís- 
rato y ex-

de todo el 
la U.R.S.S.

nada ha exigido de España.., Lo I 
que le interesa únicamente es 
afirmar el derecho de cada pue
blo a determinar por sí solo su 
régimen interior, sin ninguna in
tervención de Estados extranje
ros y, desde luego, con mayor 
razón, de tropas extranjeras y 
de no admitir en España la crea
ción de un nuevo punto de apoyo 
para una agresión dirigida con
tra Europa entera”.

Efectivamente, unos días des
pués volvieron a pasar barcos so
viéticos por los Dardanelos, Iban 
esta vez cargados de oro del Ban
co de España, que mientras tanto 
habían guardado los rusos para 
que no se extraviara. Llevaban 
también numerosísimas obras de 
arte español, que en Rusia sólo 
habían servido para darlas a co
nocer al pueblo como ejemplos 
dignos de imitación. Pero lo más 
importante que esos barcos traían 
eran órdenes terminantes para las 
brigadas .internacionales y los 
destacam'entos del ejército so

viético, de embarcarse inmediata
mente en esos mismos buques, 
regresando a sus respectivos paí
ses. Así la España roja, fiel a lo 
prometido por aquel grave señor 
en Ginebra, pudo expresar en un 
plebiscito general el régimen que 
deseaba. No se veían ya los car
teles soviéticos en las casas. En

los puestos ysL nq había periódi
cos subvencionados por el Ko- 
mintern. En las colas formadas 
ante las mesas electorales se dis
tribuían incluso candidaturas de 
Falange. En aquel memorable 
día, el pueblo español pudo de
cidir él sólo sus destinos, sin 
ninguna intervención extranjera, 
sin la presencia de tropas extran
jeras. Moscú cumplió solemne
mente su promesa dada en Gine
bra. Era cierto que Rusia no 

pretendía ningún punto de apo
yo en la Península ibérica.^

Erase una vez... para qué se
guir este bello cuento de fanta
sía oriental, ya que a mi mesa 
llega un decreto de la “Genera- 
litat” prohibiendo bajo multas 
hasta de 100.000 pesetas a los pe
riódicos los ataques a ¡a gestión 
gubernamental. Y la prensa de la 
‘'Soviespaña" sigue amenazando 
a los "emboscados de la 5.^ co
lumna”, es decir a los que opi
nan de otro modo que ella.

Y los comunistas siguen pre
dicando el "frente úmeo prole
tario” para tragarse a los anar
quistas díscolos. Y siguen los pe- 
riódicod" rojos cantando glorias 
de supuestas heroicidades de las 
brigadas internacionales. Y los 
aviones soviéticos no paran en 
bombardear ciudades y pueblos 
de la retaguardia. Y cada día se 
procesan, cuando no desaparecen 
misteriosamente, "enemigos del 
régimen”. Y los desfiles y las 
manifestaciones se verifican pre
sididas por retratos de Stal^n, 
jefe dictatorial de un país lejano 
semi asiático... Lo único veraz de 
esta historia son las falsas pala
bras pronunciadas por Litvinoff 
en la Liga de las Naciones, aco
gidas sin la más mínima protesta 
en ese aerópago internacional.

Taller Mecánico de Carpintería 
casa funda da en 18 0

Hijo de P. 5an Martín
Ensamblajes - Construcciones en madera 

Calle de José María Lacort, letra 5.
Carpinteria mecrica

VftLLftDOLlD

“El Arco lris“ DROGUERIA 
y PERFUMER IA

La casa que “¿8 barato vende y hace regalos contantemente a sus clientea 
Pida en esta casa la mejor cara para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y ajtíoulos de limpieza

PLAZA DEL VAL Sucursal; PLAZA DE LA CRUZ VERDE

Géneros de punto Medias y calcetines
CAMISERIA

Casa Casas
Guarnicioneros, número 1 
(esquina a Ochavo)

Almacenes Casas
Libertad, núms. 13,15 y 17 
(antigua camisería “El Sur**)

La adulación al Príncipe
crimen de Estado

¡Qué prevenidos están los príncipes contra los 
enemigos externos; qué desarmados contra los do
mésticos!

Entre las cuchillas de la guarda les acompa
ñan, y no reparan en ellos. Estos son los aduladores 
y lisonjeros, no menos peligrosos sus halagos que 
las armas de los enemigos; a más príncipes ha 
destruido la lisonja que la fuerza. ¡Qué púrpura 
real no come esta polilla, qué cetro no barrena 
esta carcoma! En el más levantado cedro se in
troduce y a poco le taladra el corazón y dá con él 
en tierra. Daño es que se descubre con la misma 
ruina, primero se ve su efecto que sw causa: disi
mulando gusano, que habita en los artesones do
rados de los palacios...

....No quiere el lisonjero que el príncipe conva
lezca de sus errores, porque el desengaño es hijo 
de la verdad, y ésta enemiga de la lisonja. Envidia 
el lisonjero las felicidades del príncipe, y le abo
rrece como a quien por el poder y por la necesidad 
le obliga a la servidumbre de la lisonja y adula
ción, y a sentir una cosa y decir otra.

Gran advertencia es menester en el príncipe 
para conocer la lisonja, porque consiste en la ala
banza, y también alaban los que no son lisonjeros. 
La diferencia está en que el lisonjero alaba lo 
bueno y lo malo, y el otro solamente lo bueno. 
Cuando, pues, viere el príncipe que le atribuyen 
los aciertos que o se deben a otro o nacieron del 
acaso; que le alaban las cosas ligeras que por sí 
no lo merecen, las que son más degusto que de re
putación. las que le apartan del peso de los nego
cios, las que miran más a sus conveniencias que 
al beneficio público; 5- que quien así le alaba no 
se mesura y entristece, ni le advierte cuando le 
ve hacer cosa indecente e indigna de su persona y 
grandeza; que busca disculpa a sus errores y vi
cios; que mira más a sus acrecentamientos que a 
su servicio; que disimula cualquier ofensa y desai
re por asistille siempre al lado; que no se arrima 
a los hombres severos y celosos; que alaba a los 
que juzga que le son gratos, mientras no puede 
derriballos de su gracia; que, cuando se halla bien 
firme en ella y le tiene sujeto, trata de granjear 
la opinión de los demás, atribuyéndose así los bue
nos sucesos, y culpando al príncipe de no haber ’ 
seguido su parecer; que, por ganar crédito con les 
de afuera, se jacta de haber reprendido sus de
fectos, siendo el que en secreto los disculpa y 
alaba; bien puede el príncipe marcar a este tal 
por lisonjero, y huya dél como del más nocivo ve
neno que puede tener cerca de sí, y más opuesto 
al amor sincero con que debe ser servido...

Procure también el príncipe que lleguen a sus 
ojos los libelos infamatorios que salieren contra 
él, porque, si bien los dicta la malicia, los escribe 
la verdad, y en ello hallará lo que le encubren 
los cortesanos, y quedará escarmentado en su mis

ma infamia...

por Don Diego de Saavedra Fajardo

Más príncipes hace malos la adulación que la 
malicia. Contra nuestra misma libertad, contra 
nuestras haciendas y vidas nos desvelamos en ex
tender con lisonjas el poder injusto de los prín
cipes, dándoles medios con que cumplan sus ape
titos y pasiones desordenadas. Apenas hubiera 
príncipe malo si no hubiera ministros lisonjeros. 
La gracia que no merecen por sus virtudes, la pro
curan con los males públicos. ¡Oh gran maldad! 
¡Por un breve favor, que a veces no se consigue, 
o se convierte en daño, vender la propia 
Patria y dejar en el reino vinculadas las tiranías!

¿Qué nos maravillamos de que por los delitos 
del Príncipe castigue Dios a sus vasallos si son 
causa dellos, obrando el príncipe por sus minis
tros, los cuales le advierten los modos de cargar 
con tributos al pueblo, de humillar la nobleza y de 
reducir a tiranía el gobierno, rompiendo los pri
vilegios, los estilos y las costumbres, y son des
pués instrumento de la ejecución?

Obra próxima a estrenarse:
“El Canto de las Sirenas”, 

de Siul, con música de José Fé
lix.

Auguramos que las sirenas re
cibirán muchos cantos.

El día de AUXILIO SOCIAL 
ha sido un éxito nacional. Los 
números de su gran cartel se han 
leído en toda España, Menos en 
Vitoria, sin duda por culpa de 
los elementos ATMOSFERI
COS. Allí no hacen falta los nú
meros.

Esto no lo decimos nosotros, 
la guerra ha condensado 

en la España nadionaJ un clima 
tal que ya ser valeroso y ser he
roico, en un concepto puramen
te militante de riesgo y de sa
crificio, es ser una cosa vulgar”.

En plena guerra, lo dice un 
periódico de empresa.

¿Quién teme al lobo feroz, al 
lobo, al lobo,,,?

Párte médico-meteorológico:
En la región del mar Cantá

brico se anuncia la presencia de 
un gran número de eritrocitos, 
acumulados en grandes pilas.

Muy recomendables para ayu
da a los Frentes,

Cada vez que se asedia una 
población, los rojos la procla
man “Verdun”.

He aquí los siete sucesivos 
VERDUNES:

Badajoz.
Irún.
Toledo.
Málaga.
Bilbao.
Santander.
(jijón.
Si fuera a las siete y media 

no estaba mal ; pero nosotros ju
gamos a la 31.

El eServicio de Traba¡o> de Falange, reconstruyendo 
las ciudades liberadas

Leemos:
“París sin carbón durante 24 ■ 

horas”.
Ya no se podrá cantar aque

llo de: ¿París se quema, se que
ma París...!

“Una mujer en amnesia y po
seyendo 109.739 francos ha sido
hospitalizada”.

Conocemos la causa de la 
sión nerviosa: ¿ha leído un 
bro de la guerra!

El hijo de Roosevelt vino

le- 
li-

en
viaje de novios a la Costa Azul 
y se sintió lo suficiente “majo” 
para arrojar, sin. motivo una 
botella de champán a la cabeza 
de un infeliz músico.

El hijo de Mussolini ha ido 
a los EE. UU. para conocer los 
últimos adelantos de la industria 
cinematográfica: y su compor
tamiento ha sido correcto.

¿Ventajas de la democracia!

Hemos leído un llamamiento
a los cultivadores de 
ria.

Si están incluidos 
Vadores por el gusto,

la achico-

los culti- 
nos decla-

ramos aptos para escuchar la lla
mada.

Guía para evadidos:
Cultivar el campo ajeno es 

fuente de desengaños. Hacer el 
juego al enemigo, una insensa
tez. Y dar oídos al necio, el col
mo de los disparates.

Este es el “abecé” de la psi
cología. Que es muy diferente 
de la psicología del “abecé”.

A España la quieren “estruc
turar” los rojos; desean “estruc
turarla” desde Biarritz, Londres 
y hasta desde Portugal.

Nosotros no entendemos. Que
remos que se “estructure” en las 
trincheras. Somos anti-estructu
rad or es”.

El antiestructurador que la 
antiestructurice....

I Grandes Almacenes de Hierros I ^NTURA GENERAL

a Fábrica de Herraduras
PAHINO PINTOR

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

Zapico, 9 VALLADOLID

Hij O de Ciríaco Sánchez
Calle de Doctrinos, 6 - Telf. 2850 - Valladolid

SALCHICHERIA

PENSION-BAR “LOPE DE VEQA“

MIGUEL SAGREDO
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicas - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

Avda. General Franco, 12 - VALLADOLID - Teléfono 1417

Pantaleón

Garage
CARRIÓN

VALLADOLID

A

c u

Teresa QIl, 2C»

RTIDOS OTERO
Espedalidad en suela - Hojas y cru pones 
Sillero blanco y negro - Terneras blancas 
y engrasadas y todo lo concerniente al ramo 
de zapateros y guarnicioneros ■ váfiamos. 
espartos, zapatillas, alpargatas ....
PR ECIOS D E F ABAIC A Valladolid

Muñoz
Fuente Dorada, 40
T eléfono 2520

PERIODICOS Y REVISTAS

Puesto: PlazaMayor-Valladolid

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

ARTES GRAFICAS

AFRODISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA

GRAN FRUTERIA

“Rosalina“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

tiiiÁiiTwn
VALLADOLID niouELtiCAm?

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajón
FrmcisM Zarande- 
ea, númer# 2

(frente al Manado 
del Val)

PERFUMERIA
de todas las marcas

La Belleza
HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Viuda de Cortabarria
Casa especial en artículos para regalos 
--------- CONSTITUCIÓN, 4 ---------

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

FAJAS negras a medida 
desde 30 pesetas

Casa Sahara
San Blas, núm. 17, principal

Casa Pelayo 
camisería 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24

PRODUCTOS DE BELLEZA
FERRARI, 8 y 10
TELÉFONO 1440

CAFÉ BAR RESTAURAN!

Santiago, 2 y Ferrari, 0.-VALLADOLID

Casa

Comestibles
Izquierdo

VALLADOLID
Teléfono 2609

Primera casa en 

Valladolid en 

SALCHICHERIA 

y COLONIALES

Foto-Kodak
Cámaras Potográñeas . Apa
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono 2.í)98.

Plaza tinovas del Castillo, so
Redacción y Administración: 

Santa María, 2 

Teléfono 1093

SGCB2021



Cambiar de 
Patria es

^^domesticados», para enseñar~ 
los en las visitas;
o borregos llevados por el látigo de las 
cinco puntas;
ni anarquistas locos e indisciplinados.

hombres que sepan luchar en el frente 
y en la retaguardia;
trabajadores fuertes, revolucionarios y 
ansiosos de justicia;
españoles frenéticos y defensores de su 
dignidad. El marxismo

masacra
imposible

No hay hombre, no hay traba
jador sin Patria. Los hombres 
que han nacido en esta tierra son 
españoles aunque pretendan dis
cutirlo u oponerse. La calidad de 
español es una de las más altas 
del mundo; “de Ijas cosas más 
serias”, dijo José Antonio. Es 
una cualidad además la de es
pañol, indestructible.

Todo hombre de España—tam
bién el que produce—posee esta 
cualidad que le determina como 
hombre. Todo español actúa en 
la vida como tal, aunque muchas 
veces no se dé cuenta. Como la 
mayor parte de los españoles vi
ve en España, no aprecia este ma
tiz, que sólo se hace evidente 
cuando el hombre sale de la Na
ción o, dentro de ella, se pone en 
contacto con un extranjero.

El hombre que nace en Espa
ña cambia, en el curso de su vi
da, de edad, de condición, oficio 
y manera de pensar. Puede enri
quecerse, perder su fortuna, ser 
trabajador manual o intelectual 
y hasta burgués y capitalista. 
Todos los cambios son en él po-

AIRES DEL CAMPO
Nuestro trajín cuotidiano aún 

nos permite visitar, aunque sólo 
sea rápidamente, algunos pue
blos de la provincia, donde cree
rnos es necesaria nuestra pre
sencia para aclarar algunas co
sas que entendemos no tienen 
razón de haber nacido.

Así en la pasada semana estu
vimos en Serrada, pueblecito 
donde aún persisten los resque
mores entre los sectores obrero 
y patronal. Afortunadamente las 
cuestiones que conocimos care
cían de importancia y pudimos 
apreciar una cierta buena volun
tad para liquidarlas sin menos
cabo de nadie. Como por la pre
mura del tiempo no nos fué po
sible reunir a todos los labrado
res y obreros de la localidad, les 
prometimos volver en fecha pró
xima y, previo aviso, entrevistar
nos con la totalidad para darles

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

sibles; todos menos el de Patria. 
Pero la cualidad de español per
manece invariable, radícaímen- 
te inalterable. Porque es cualidad 
que cae más allá de las mudan
zas de edad o fortuna. Está ligada 
a lo más hondo y serio de la exis
tencia.

Alguno.s dicen: “el hombre que 
se va de España, que se expatría, 
adquiere muchas veces otra na
cionalidad”. Desde luego adquie
re la formalidad jurídica de una 
ciudadanía que las exigencias 
políticas y económicas del país 
en que vive le imponen. ¿Pero 
eso es cambiar de Patria...? Na
die puede creerlo. Quizás en al
gún caso la influencia cultural y 
espiritual del país en que se vi
ve llegue a dar apariencias de 
cambio de nacionalidad. ¡Pura fie 
ción! En el fondo de su persona
lidad, persiste aferrada, confun
dida con la persona, su cualidad 
de español. Preguntad a los es
pañoles que viven y han vivido 
fuera de la Patria, y ya no du
daréis.

He aquí, pues, otra afirmación: 
NO SE PUEDE CAMBIAR DE 
PATRIA.

Jesús ARAUCANO

a conocer los rumbos que llevan 
los Sindicatos de la Falange. 

Quedamos emplazados para fe
cha próxima.

En la tarde del domingo día 
3, nos trasladamos al pueblo de 
Pollos. Es localidad puramente 
agrícola. La brega en el mismo 
fué algo dura, pues reunidos to
dos los productores del mismo 
(empresarios y obreros) en el 
amplio salón del Ayuntamiento 
tuvimos que debatir sobre cues
tiones de trabajo que aún se ha
llaban pendientes entre ambos 
seetores como consecuencia de 
la recogida de la última cosecha 
cerealista.

Expusimos las razones que en 
nuestro criterio, y respecto del 
Sindicato deben tenerse en cuen
ta por todos los españoles y lle
gamos a la conclusión de que sus

Aspectos de CON-S
Hoy volvemos en esta sección 

a recordar algo que ya en otras 
ocasiones hemos expuesto, aun
que de forma distinta.

Saliendo al paso de gentes no 
“aptas” para comprender lo que 
no quieren, les vamos a decir, 
lo que es finalidad de nuestros 
Sindicatos y por qué la Falange 
fia en la potencialidad de ellos 
igual que en la valentía de sus 
camisas viejas confió para llegar 
a la Revolución Nacional-Sindi
calista que el 18 de Julio de 1936 
ha comenzado a andar.

No pensábamos hablar desde 
este sitio en tono casi doctrinal, 
pero es necesario, para que cada 
español sepa a qué atenerse 
cuando hable de Sindicatos.

El Sindicato Nacional-Sindica
lista es una necesidad de la so
ciedad actual, porque sus fines 
primordiales son:

Encauzar el movimiento social 
de todos los españoles en el sen
tido de que cada uno rinda su 
tributo a la Patria en la forma 
que la sociedad le tenga asigna- 

diferencias sólo eran providentes 
de los prejuicios que aún alimen
taban. Dimos algunas normas y 
salimos del pueblo satisfechos 
por ver que donde había habido 
tanto partidismo al fin se daban 
cuenta de la necesidad de her
manar los intereses y allanar di
ferencias que sólo consistían en 
la forma de interpretarlas.

Esta reunión, que duró cuatro 
horas, nos pareció la más breve 
porque nunca mejor que cuando 
rebatimos los conceptos marxis- 
tas que imperaban en casi todos 
los pueblos de esta provincia que 
se nos tiene encomendada en su 
aspecto sindical, no.s parece que 
cumplimos mejor nuestro deber.

Otro pueblo que merece recor
demos es el de Villacid de Cam
pos. Pequeño pueblo del partido 
de Villalón, también ha sufrido 

da; pero cumpliendo inxorable- 
mente una misión práctica para 
conseguir que España sea la ad
miración del mundo en cuanto a 
sentido espiritual, y el país pro
ductor que mejor representado 
esté en todo.s los mercados del 
universo, tanto por la calidad de 
sus productos agrícolas e indus
triales, como por la belleza artís
tica de presentación de sus ma
nufacturas.

Si el Sindicato Nacional-Sindi
calista tiene como fin contribuir 
al progreso de todo lo que la Pa
tria necesite para su desenvolvi
miento y florecimiento, también 
lleva aparejado el de atender al 
bienestar de todos sus afiliados, 
que deben ser todos los que se 
llamen españoles.

Instituido el Sindicato Servicio 
del Estado, dicho se está que to
dos tenemos la obligación de te
ner en nuestro poder un carnet 
que nos acredite como produc- 
res de la Nación, y que al mismo 
tiempo nos ponga a cubierto 
del baldón que significará para 

durante épocas pasadas el pre
dominio socialista. ¡Lástima de 
energías gastadas en poner en
frente unos de otros!

Al abrir los ojos este pueblo a 
la realidad ve que ha perdido 
lastimosamente el tiempo y al
gunas buenas voluntades mal 
encauzadas y aprovechadas por 
los vividores de la política. Todo 
eso ya pasó. Corred la cortina y 
no volváis a acordaros de que 
vivisteis en engaño.

Amanecen para España días 
de gloria y para sus hijos horas 
de reconstrucción material y es
piritual. Entrad sin temor en la 
senda que el Nacional-Sindica
lismo os señala, porque ella es la 
que conduce al bienestar de la 
familia y al enriquecimiento de 
la Patria.

No hemos pedido en nuestras 
palabras más que una cosa: que 
reemplacéis al odio por el amor 
y a la desgana por el sacrificio, 
trabajo dignifica y da derecho a 
una remuneración justa.

Los egoísmos particulares sólo 
os han servido para ver morir de 
hambre a los que os labraban 
vuestras heredades. Hora es de 
que atendamos a los dictados de 
la conciencia y a las exigencias 
de la Patria. Esta exige que todo 
productor español tenga pan que 
llevarse a la boca y calor para 
sus ateridos miembros. Nadie dé 
lugar a nuestro Jefe Nacional, el 
Caudillo Franco, a que en vez 
de palabras de amor nos impon
ga sanciones de justicia.

todo español que coma pan en 
su Patria y no pueda acreditar 
lo ha ganado con su esfuerzo, 
mental o de rudo trabajo, que 
ambas manifestaciones son ne
cesarias coordinar para llevar a 
buen término el más amplio des
arrollo de nuestra riqueza na
cional.

El Sindicato exige al produc
tor moralidad, hom-adez y sacri
ficio, si es preciso, para poder 
así comprender que el trabajo 
no es carga para el ser humano, 
sino un medio justo de justificar 
dignamente nuestro paso por la 
vida.

Sin el ideal de la Patria el 
Sindicato no tendría razón de 
ser, porque sin ideal que nos sir
viera de acicate no podríamos as
pirar a nada digno en la vida.

El Sindicato ha de atender a 
cuantas necesidades sientan sus 
integradores; así preparará a los 
jóvenes para ser útiles a la Pa
tria iniciándoles en el aprendi
zaje de una profesión (agrícola 
o industrial); iniciándoles en las 
normas que todo sindicado ha 
de observar para cumplir fiel
mente su cometido dentro de la 
sociedad: aconstumbrándoles a 
no exigir por su trabajo mayor 
1 etribución de la que la econo
mía nacional sea capaz; viendo 
en el trabajo no un medio lucra
tivo con que satisfacer un egoís
mo personal, sino un deber del 
ser humano para atender a su 
sostenimiento; enseñándole a no 
vilipendiar sus fuerzas ni près-

El
Palacio 
de Cristal

TODO CONFORT 
Teléfono en las habitaciones

Propietario: MANUEL RODRIGUEZ - Valladolid

Optica
Teléfono 1619Ferrari, 11

GAFAS bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquilery venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica

obreros
Una vez más, se ha demostra

do que lo.s marxistas son los más 
feroces enemigos de los trabaja
dores. La pretendida Rusia co
munista es un fuerte Estado “im
perialista” que donde logra do
minar extermina y persigue a los 
trabajadores y a sus “leaders”.

¿Qué se hizo de Joaquín As- 
caso?

¿Dónde fué a parar Aurelio 
Fernández?

¿Y de Andrés Nin?...
¡Ah! Eran trostkistas; es de

cir, revolucionarios. Y más revo- 
lucionario.s que los comunistas 
de la III Internacional. Y los co
munistas rusos, “ex revoluciona
rios”, tienen siempre miedo de 
1 o s auténticos revolucionarios 
porque ellos han traicionado a la 
Revolución.

Nin, jefe del Partido Obrero de 
Unificación Marxista (POUM), 
cayó en una emboscada en Bar
celona. Arrestado, fué conducido 
a Valencia, de Valencia a Madrid, 
y de aquí a Alcalá de Henares. 
Eso fué hace unos meses. Des
pués..., se ignora todo de él.

Unos marxistas franceses e in
gleses. aún en la higuera, deci
dieron venir a España a indagar 
su paradero. Estaba bien que se 
matara a curas, militares, bur
gueses, reaccionarios en general, 
etcétera. ¿Pero, jefes sindicalis
tas? ¿Dónde se ha visto eso? 
¿Qué clase de revolución es ésta?

Los de la consabida comisión 
llegaron a Valencia, y se presen
taron ante el “responsable” Mi
nistro de Justicia. QuerenH»«-de»— 
cir. Irujo.

Primera sorpresa: Dijo el biz- 
kaitarra burgués: “El Gobierno 
no tiene acción sobre la policía! 
¡Esta es independiente de lo.s or
ganismos oficiales y autónoma! 
COMO ESTA BA.IO LA DIREC
CION DEL PARTIDO COMU
NISTA, SE encuentra de 
HECHO EN LAS MANOS DE 
UN GOBIERNO EXTRANJE
RO”. (Subrayamos nosotros).

¿Pero no se trata de gente 
“sin!’ Patria? El Gobierno de Va
lencia no manda en la Policía. 
Entonces ¿para qué sirve?

Irujo dijo más: “El jefe del 
P. O. U. M. no ha estado jamás 
en una prisión del Gobierno. Nin 
no ha puesto jamás el pie en una 
prisión del Estado”.

Es la misma táctica de todos 
los rusos en todos los sitios.

Los delegados, completamente 
hechos un lío, se fueron a ver al 
Ministro de la Gobernación, so
cialista Zugazagoitia. De Herode.s 
a Pilatos, pero no podemos pre
cisar el papel de cada uno. Este 
dijo; “Si Nin está vivo, os acon
sejo en su interés que estéis tran
quilos. El día en que por vuestra 
insistente curiosidad, la polie!¡d 
no pudiera escamotearos a Nin. 
os entregaría un cadáver”.

Los ya ex ingenuos delegados, 
se volvieron con el rabo entre las 
piernas, y abroncados por la 
prensa roja de España con el gri
to de ¡fascistas!!!

He aquí, productores, trabaja
dores de España, el comporta
miento de los rojos con los au
ténticos revolucionarios. Esto es, 
la contrarrevolución en marcha,

OCULTISSIMUS

tarlas por menos remuneración 
que la normal en cada localidad, 
porque así, produciéndose dig
namente no contribuirá a que 
ningún desaprensivo viva a cos
ta de su esfuerzo, y con ello a 
liquidar para siempre a la raza 
de explotadores.

Son tantas y tan hermosas las 
funciones que ha de desenvolver 
el Sindicato que no concebimos 
pueda haber ser consciente que 
se muestre refractario al mismo.

Para los acostumbrados a be
neficiarse del esfuerzo ajeno se 
comprende sea una amenaza le
gal; pero para el hombre honra
do, en cambio, es seguridad de 
que nadie le podrá atropellar en 
sus intereses, porque velará por 
él para salvaguardarle.

El Sindicato no es un auxilia
dor o mentor de una clase, es el 
organismo en el cual han de ha
llarse encuadrados todos los pro
ductores: empresarios y obreros.

No defiende intereses de clase 
alguna, porque ésta no es su fi
nalidad: exige nos comportemos 
todos dentro de la más estricta 
justicia, que es el mejor medio 
de llegar a una perfecta norma
lidad.

Lo que no puede permitir el 
Sindicato es que en sus filas se 
escondan vagos o egoístas. En él 
han de estar los hombres limpios 
de conciencia y dispuestos en 
todo momento a sacrificar su in
terés particular en beneficio dç 
la comunidad que formamos to
dos los que luchando en los fren
tes de batalla o trabajando en la 
retaguardia para el servicio de la 
Patria, aspiramos a ser hijos dig
nos de la España UNA, GRÁN- 
DE y LIBRE que el invicto Cau
dillo de la Falange nos tiene pro
metida.

¡Por la Patria, el Pan y la Jus
ticia!

¡ARRIBA ESPAÑA!

Joaquín Ferrero
Sedería - Lanería 
Altas novedades

Constitución, 2 y Santiago. 21
Teléfono 2627

Valladolid

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas...............1,50 pesetas
Cada línea más. . . . 0,25 " „

AZUCARES Y CAFES PERDI
GUERO.—Doctor Cazalla, 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú
car blanca refinada, cuadros par
tidos, azúcar blanca refinada, cua
dros enteros, SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA- 

LES.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad y puntualidad en todos los en
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

Cesáreo
Peluquero de Señoras
Acera San Francisco, núm. 9, pral. 

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE 

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrientes.

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va
lladolid.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

Almacén 
de Alpargatería

PRECIOS ECONOMICOS

Teodoro García Blanco
Santiago, núm. 76

COMPRO

en cantidades sellos España Nacio
nal, corrientes extranjeros. Pago 
metálico o sellos, según deseen. 
Hagan oferta detallando; contesta
ción inmediata; pago contado.
Onandia. Buenavista. Portugalete.

Visitamos Fuensaldaña. Al ha
bla con autoridades, intentamos 
reunir el pasado miércoles al 
pueblo. No nos fué posible más 
que a una parte, muy pequeña, 
del mismo, y determinamos, tras 
unas palabras para los que acu
dieron, avisarles día y hora que 
volveríamos. La cachaza de los 
campesinos—no queremos decir 
apatía, aunque ésta sea la causa— 
les lleva a creer que podemos 
perder tiempo en pasar la “tar
jeta de visita”. Eso podían per
mitírselo aquellos que no tenien
do más que hacer os iban a en
gañar, que era como justificaban 
su espléndida vida. A nosotros, 
a los nacional-sindicalistas, no 
nos está permitido perder el 
tiempo en cortesías, tenemos dos 
deberes que cumplir: trabajar en 
nuestra profesión para justificar 
el alimento que nos llevamos a 
la boca y cumplir con el de hace
ros ver que en la España de 
Franco cada productor—empre
sario u obrero—tiene que cum
plir justamente el suyo.

Así que, hasta pronto.

g
Los mejores aceites I VO ti *7 Gamazo, 14 - Telt. 2810
ULTRAMARINOS LUlwllZu Uululu VALLADOLID

Pida V. y Droguerías «Jabón RULA
ES EL MEJOR

Fabricante: Iuan Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid

Hotel Restaurant Castilla
Recientemente reformado - Tel. 2384 - Valladolid

CALZADOS VILLALONGA
Casa fundada en 1B7S

Calzados económicos u de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6
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MISTn BL MUHPO
Mediterráneo
oriental

Meditación breve s^^bre lo marcha d^ 

lo Restauración monárquico griego

Un día de 1922 un grupo de polí
ticos la emprendió con sus enemi
gos: cuatro ministros cayeron fusi
lados—¡cosa nunca vista!—Así ter
minaba 
lidades 
y se 
griega.

un proceso de responsabi- 
por el desastre de Anatolia
derrumbaba la Monarquía

En un siglo—el trono 
erigido en 1830—Grecia

griego fue 
había co-

nocido dos dinastías. La primera, la 
bávara, fundada con Otón I, había 
colmado muchas ilusiones e ideales 
del país. La segunda, ¡a dinastía da
nesa, era en cierto modo una im
posición de un país liberal: Ingla
terra. La dinastía primera se había 
puesto a soñar con la grandeza de! 
país. La segunda, era una adminis
tradora de bienes materiales, sin ro
manticismos, y, lo que es más gra
ve, sin sentido nacional. La dinas
tía, dócil a la red masónica inglesa, 
complicó al país en la política eu
ropea y obedeció a pactos de fa
milia.

Recuérdese la deposición de Cons
tantino I por el masón aliadófilo 
Venizelos. Y la instauración enton
ces de Jorge II, del mismo restau
rado en 1934, cuando Inglaterra em
pezaba a preocuparse de Abisinia y 
del Mediterráneo.

Esta fuerza inglesa, aumentada 
por enlaces de familia—recuérdese 
el matrimonio oportunísimo de la 
Princesa Marina con el Duque de 
Kent—. fué la dominante en la fae
na política de la restauración.

Inglaterra jugaba la carta de la 
fatiga del pueblo griego. Unos cuan
tos años de subversión y de desor
den, de enconadas luchas y con una 
terrible guerra civil que duró dos 
..emanas, de políticos duros y blan
dos a cual más incapaz, habían exas
perado al pueblo, que ya se con
formaba con la paz.

El travieso Venizelos provocó— 
tal vez con el apoyo de la potencia 
que aspiraba a cambiar el "status” 
uel Mediterráneo—la guerra civil 
del 34. Fracasado, también hubo de 
conformarse con la restauración. Y 
ya, en este último año, la restaura
ción se convirtió en una carrera, con 
premios, de velocidad.

Los distintos partidos monárqui
cos exhibían sus programas, de va
riados atractivos. Allí estaba el ma
tiz suave y liberal de Tsaldaris, 
blando atacador y colaboracionis
ta, lleno de contactos con Zaimis, 
y el presidente-pantalla, y que había 
planeado un hermoso plebiscito le
gitimador. Allí estaba Demertzis, 
leal y romántico, que sonaba con el 
ideal de una manera entre Maurras 
y el Almirante Aznar.

La carrera fué ganada por un ge
neral, que venció en velocidad a 
los partidarios del plebiscito. Con
dylis, heroico guerrero e inquieto 
político, héroe de la guerra civil, 
una buena mañana al frente de sus 
soldaditos, sacó el sable y proclamó 
a Jorge II. Pero todo el honor de 
la empresa no le sirvió para nada 
en el ambiente de los políticos y, 
olvidado basta del Monarca, falle
ció rápidamente, amargado y arre-
pent ido de haber prestado 
intereses plutocráticos.

Pasaron las primeras 
El pueblo recibió al rey

oído a los

efusiones, 
con feste-

jos, arcos triunfales, colgaduras y 
retratos. Pero el tinglado electoral 
venizelistá sobrevivió. Y las pri
meras elecciones parlamentarias las 
ganaron los demoliberales.

El programa fué el consabido: 
huelgas, desórdenes, caciquimso. in
quietud. Y desde la Presidencia del 
Consejo, el honorable Deniertzis 
lanzaba sus viejas y bellamente 
compuestas frases optimistas mien
tras se iniciaba la nube negra del 
Frente Popular sobre los cielos azu
les del Partenón.

Todo el hervor de la restauración, 
la furia de una pequeña y sangrien
ta guerra civil, el entusiasmo y la 
esperanza del pueblo se esfumaron.

Metaxas, en julio del 36, pocos 
días después del comienzo de nues
tra lucha, comenzó su dictadura in
teligente, fría y sin grandes hori
zontes. Inglaterra sigue dominando 
sobre el pueblo griego. La dinastía 
no acaba de ser nacional.

Y Grecia, después del dolor y la 
sangre, sigue viviendo al día.

Palabras, palabras...

Lloyd

Africa es el continente negro y 
misterioso.

Desde luego es un continente 
con pocas puertas, y, por lo mis
mo, con lai’gos caminos. Una vez 
que se ha pasado una de sus es
trechas y difíciles puertas, que 
se ha forzado un punto de la mu
ralla que la rodea, el camino a 
recorrer es largo; hasta el otro 
extremo del continente.

Por eso Africa está toda como 
surcada por los grandes caminos 
de su historia y de su prehistoria.

¡Trazos nobles, generosos y 
amplios! Casi inigualados en toda 
la historia universal, donde pocos 
pueblos recorren tan elegantes 
curvas como las que penetran en 
Africa.

Posado

mágico de la caza. Y en esta mis
ma dirección de los semitas pre
históricos; de los carnitas que lle
varon sus rebaños hacia la pues
ta del sol, llegó luego el Iftlam 
hasta España.

Y sobre este mismo itinerario

Rutas prehistóricas

Ya la prehistoria africana (véa
se Flobenius) tiene una grande
za de trazos largos, continenta
les, ignaros de selvas, ríos, fieras 
y obstáculos. ¿Por qué, en Africa 
del Sur, los bosquimanos pintan 
en la roca con semejante estilo 
al de los españoles del capsiense, 
al través de siglos y siglos y de 
todo un continente misterioso? 
Tal vez porque la cultura cap
siense combinó dos itinerarios: 
el que une Africa occidental, el 
Africa menor—que está a un pa
so del llevante español, de Mur
cia, Alicante y Almería—con el 
Africa camo-semítica de Egipto, 
y el que va de Egipto al extre
mo sur del continente, el ferro
carril inglés famoso Cairo-Cabo.

Dos líneas recorridas por una 
cultura prehistórica. Vueltas a re
correr una y otra vez, en pre
historia y en historia.

Camino número 1

Así el itinerario 1, el que va de 
las columnas de Hércules al Ni
lo, recorrido esta vez por la cul- ! 
tura “bosquimana”, que va a ¡ 
unir el capsiense español con las I 
estepas del Sur de Africa, con ' 
un común denominador de pin
turas de animales y de hombres 
cazadores cazando o en danza sa
grada, es atravesada en sentido 
inverso por la cultura semítica 
de pueblos pastores que graban 
en la roca las especies domésti
cas de asnos y ovejas y cabras, 
la nueva riqueza dominada, cria
da a voluntad, liberadora del azar

El discurso de EDEN

chasqueo a Herriot-Blum
Es admirable esa Francia 

que siempre tiene hombres 
para todo. Si fracasa uno, se 
le sustituye y la bola sigue 
rodando'. Moscou se sabe 
muy bien esta lección, y ante 
el fracaso de los políticos 
que hasta ahora han dirigido

con la huéspeda. Edén, con 
su discurso en la Cámara de
los Comunes, estropeó la 
combinación. Después de 
echar la culpa de todo a

y futuro
por Constante Azpiroz

es nuestro Fernando Póo, descu
bierto por Portugal y que es lo 
que nos quedó de los años de 
unión.

La ruta de Portugal es la más 
bella ruta de Africa, Es un cami
no hacia la India, bordeado de

lumna vertebral de la coloniza
ción—mejor dicho, explotación , 
francesa. Marruecos y Argelia, 
Mauritania y Senegal, Alto Vol
ta y Togo, el Tchad y el Ouban- 
gui-Chari, hasta Gabón y la des
embocadura del Congo.

Casi viene a ser el eje del Afri
ca negra, del Africa mágica de 
los hombres cazadores.

George
descorre el
velo..

Ruta número 4

Como la ruta número 4, que 
va del Cairo al Cabo, es una fle
cha lanzada desde el país semita- 
camitico, del país pastor. Es la 
vía de los bosquimanos, la vía de 
los ingleses. Egipto y Sudán, 
Uganda y Kenya, Rhodesia y el 
Cabo. Para dominar toda esta lí
nea, Inglaterra tuvo que inten
tar agarrotar Egipto, que domi
nar a Alemania y quitarla sus 
colonias, que estrangular a los 
boers, que eliminar la competen
cia francesa e intimidar—Fasbe- 
da—para que Francia se fconfor- 
mara con la ruta número 3.

Y en el conflicto abisinio In
glaterra defendía en último ter
mino el hachazo que para la ruta 
número 4 puede significar el do
minio italiano en las altas mese
tas.

Porque el hacha del fascio ita
liano pende sobre es fino hilo 
que es el ferrocarril del Cairo al 
Cabo.

Para que España busque su ruta

1, .^e montó la dominación roma
na sobre el norte de Africa, las 
provincias romanas sosténidas en 
la fértil orilla del mar hasta el 
comienzo de la arena estéril de 
los desiertos.

El cruce de las- dos direcciones 
del itinerario 1 está en la actual 
Africa italiana, en el fondo de 
Libia, en el Fezzan, cuyas rocas 
tienen todavía el testimonio del 
paso hacia el sol naciente de la 
cultura capsiense-bosquimana de 
los cazadores y del camino hacia 
la puesta del sol de los .pastores 
—beduinos—camo-semitas

Es, pues, Africa italiana, Li
bia, el partidor de estas dos ver
tientes: la que va hacia Egipto 
y la que vieen sobre Túnez y Ma
rruecos, sobre el Moghreb.

Allí es como si las dos direc
ciones tropezasen, se neutraliza
sen y resultara así una división.

plaj’a.s con palmeras, de 
de esclavos, de pimienta, 
de minas fantásticas, de

Camino número 3

Camino número 2

tierras 
de oro, 
marfil.

L‘> ’4ita «número 3 es muy im
portante. Lanzada sobre el Sa
hara tiene algo de ruta marina. 
Como si los camellos fueran na
ves remando en un mar de are
na. Es la ruta del Islam hacia el 
Sudán, del Sudán fetichista ha
cia Marruecos—donde por eso 

hay moros negros—, es el camino 
de los autos orugas de la expe
dición Citroen, y la torcida co

En cuanto a España, sobre la 
curva—hoy francesa—número 3 
tiene cuatro puntos: la zona de 
Marruecos, Ifni, el desierto de 
Río de Oro y la Guinea española. 
Y unos cuantos cientos de miles 
de españoles en Argelia.

Es decir, que en su día, Fran
cia habrá de pensar en cuatro 
empujes sobre su curva nuclear: 
uno al principio, dos al medio y 
otro al fin.

Esa curva es el camino hacia 
el corazón de Africa negra. Por 
donde han ido y han venido el 
fetichismo y el Islam, por donde 
van y vienen los funcionarios ma
sones franceses servidores del ca
pital judío. Y por donde irá y 
vendrá el porvenir.

¡España, España! ¿Qué gran
des destinos te esperan?

Es cosa sabida que cuando 
las personas sensatas guardan 
discreción no falta quien diga 
la verdad: un niño o un loco 
se encargarán de ello. Lloyd 
George por viejo se aproxima 
a un niño y de loco..., de loco 
tiene para rato.

Pues bien, el anciano galés 
ha declarado que la guerra de 
España no tiene otra solución 
que la intervención francesa 
a favor de los rojos (¡!); In
glaterra se lavaría las manos 
entretanto. O sea que el loco 
del cuento ha revelado el 
verdadero sentir del Forcing 
Office, opinión tradicional ya 
en Inglaterra.

Pero ¿en Francia se opina lo 
mismo?

Desde Versal les, es mal ris- 
to en París el viejo político, 
porque se le acusa de haber 
torpedeado los intereses fran
ceses en la explotación de la 
victoria; por ejemplo. Renania 
independiente; y de haber cal
culado desastrosamente la ca
pacidad económica de Alema
nia. con toda aquella conse
cuencia de las reparaciones 
absurdas.

El último número de “Grin- 
goire” reproduce la anécdota 
que cuenta Clemenceau en sus 
“Grandezas y miserias de una 
victoria” :

“A mi vuelta de las Lidias, 
escribe el Tigre, al pasar por 
Londres para ir a Oxford a re
cibir un grado “honoris causa”, 
Lloyd George me rogó ir a 
verle a la Cámara. Sus prime
ras palabras fueron para pre
guntarme si yo tenía algo que 
decirle.

—Sí, contesté. Tengo que de
ciros, que desde el día siguien
te al Armisticio, os he encon
trado siempre como enemigo 
de Francia.

—Y bien, me respondió: ¿no 
es esa nuestra política tradi
cional?”

Y siga la farsa...

LA CONFERENCIA DE LAS NUEVE POTENCIAS

Blum, ha sacado al palenque 
la reserva del alcalde de 
Lyon.

Este bigotudo personaje, 
que ya nos hizo una visita 
de desagradables recuerdos 
para él, ha dicho en Lille 
que la culpa de todo la tiene 
Francia que no ha apoyado 
a la legalidad republicana 
española; y hasta na sugeri
do cierta responsabilidad por 
ello. ¡Angelito!

El discurso, recogido y ex
plotado rápidamente por la 
prensa sovietizante, era una 
Durda maniobra: la de pre
sentar a Herriot como candi
dato a la presidencia de un 
Gobierno francamente inter
vencionista. Todos tenían su 
papel: Delbós, el de niño mo
doso; Blum, el de traidor y 
los comunistas de malditos, 
que reclamaban un Gobier
no nacional.

Pero no habían contado

Rusia—¡ya era hora!—el ele
gante Ministro de Negocios 
inglés utilizó los textos de su 
anterior criado Blum para 
enfrentarle con los socialistas 
galos. Ah! Y en Mallorca no
hay extranjeros y además la 
cifra de voluntarios dada por
Italia la reconoce

El segundo itinerario africano 
es el portugués. Este núm. 2 es 
el costeo que busca la India, que 
roza toda Africa y hasta, a veces, 
comienza a penetrarla. Con ese 
sentido de mestizaje de los espa
ñoles, que no tienen inconve
niente en unirse a ninguna raza.

Cuentan que una vez, en An
gola, un negro dijo:—Poi- allí 
vienen un negro, un europeo (era 
un inglés) y un portugués.

Porque en este costeo portu
gués resultó una cierta adapta
ción, casi un término medio. 
Gracias al cual Portugal conser
va un imperio africano. Mucho 
menor de lo que fué, porque los 
holandeses y los ingleses les qui
taron además de otras cosas el 
vértice de Africa, el cabo de 
Buena Esperanza y Natal.

Resto de esta navegación por
tuguesa alrededor de Africa—que 
repite exactamente las circunna
vegaciones fenicio-cartaginesas—

Persiste la política ginebrina 
de los parches y las cataplasmas. 
Como el conflicto chino-japonés 
prosigue y afecta a los intereses 
comerciales de algunas poten
cias, éstas han recordado que eran 
signatarias del Tratado de Was
hington en 1922 sobre el Pacífico, 
ampliado después hasta Nueve 
Potencias. Por eso, la Sociedad 
de Naciones ha convocado esta 
conferencia de Bruselas con ese 
título de Nueve Potencias, pero 
al comenzar la primera sesión, no 
eran 9 sino 19 las naciones re
presentadas. Faltan el Japón— 
principal interesado—, Alemania, 
e Italia sólo tiene un observador,

Nuestros lectores acaso se fi
guren que de esta nueva confe
rencia va a salir algo útil. Pues 
que pierdan la esperanza; la Con
ferencia de las Nueve Potencias 
es otro camelo como el de No- 
Intervención, destinado a lubri
car los roces y evitar los choques, 
pero nada más.

Teóricamente está dirigida 
contra la acción agresiva del Ja-

El Pacífíco, China, Japón y los otros

En íiruselos, representan
tes ae diez y nueve nacio
nes, pierden el tiempo sin

rebozo

cierto.
como

Esta piedra ha 
brado a Blum, quien desde 
su feudo en la prensa, «Le 
Populaire»,—y anónima
mente—ha respondido ata
cando sin demasiado embo-

escolo-

zo el discurso y la postura de . 
Edén. «L' Humanité», comu
nista, y los demás han hecho i 
coro. Inútil empeño; al poco 
tiempo, el anuncio de envío 
de representantes comer
ciales britanos a Salamanca, I 
ha sido el mazazo decisivo.

Doriot, desde «La Liberté», 
clama inútilmente porque se 
siga el ejemplo de Inglaterra 
respecto a Franco, con la 
beligerancia inclusive «antes 
de que sea farde». Y Recouly 
en «Gringoire», recuerda el 
comportamiento de Inglate-

rra y de Francia en el asunto 
de Abisinia.

Como puede verse, el 
Frente Popular busca la ruina 
interior y la enemistad exte
rior de Francia. Marruecos y 
Siria arden; la frontera chino- 
conchinchinesa es otro caso 
como el de los Pirineos. Pue
de el baile continuar...

Gran Pescadería
de

D i o n i s i a
Pescados frescos
del

CANTABRICO

Mercado del Val, caseta n.® 2
TELÉFONO 1359

la actualidad internacional al final de la 
semana tiene un signo: la adhesión de 
Italia al Pacto germano-nipón contra el 

Komintern
España, desgarrada por el comunismo, 
se adherirá, en su día, al Pacto, una de 
cuyas cláusulas indica claramente esa 
posibilidad para aquellos países destro

zados por la acción de la U. R. S. S.
Mientras llega la hora de lo adhesión 
oficial quede patente nuestra fé y nues
tra confianza en el próximo destino del 

Mundo

Librería LÀRÀ
Venía al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 1202

pón—que ha rechazado y anuncia 
rechazará las llamadas a discu
tir—, pero tiene limadas sus 
uñas porque no puede meter 
miedo a Tokio—más fuerte—ni 
amenazar con sanciones econó
micas, porque en esta guerra co
mercial los perjudicados serían 
los castigadores.

La primera sesión ha sido bien 
reveladora. Discurso de apertu
ra por el ministro- de Bélgica, 
Spaak, presidente de la Confe
rencia; oraciones hipócritas de 
Norman Davis (EE, UU.) y más 
falsas aún de Delbos y Litvinoí 
que una vez más se presenta con 
la mascara del pacifismo; breve 
intervención del delegado italia
no y enérgica filípica de Welling
ton Koo, representante de China, 
contra el Japón; nombramiento 
del inevitable Subcomité que in
vitará al Japón una vez más a 
participar; y a prolongar indefi
nidamente la estancia en Bruse
las hasta que el conflicto de 
Oriente se arregle por sí solo.

Entre bastidores, se tratarán 
otros asuntos y las dos Potencias 
anglo-sajoñas disiparán o refor
zarán los recelos que entre ellas 
existen ahora por culpa de Shan
ghai.

Los nipones, por su parte, no 
recatan su desprecio hacia la re
unión y hacia Albión que la con
vocó.

Y en alguna declaración re
ciente de un personaje respon
sable, expresan su decisión de ha
cer frente a Rusia en caso nece
sario.

Mientras, Francia, en coman
dita con Rusia, se procura nue
vos enemigos al ayudar a China 
contra el Japón, facilitando por 
su frontera de la Indochina toda 
clase de material guerrero. Y los 
EE. UU., gracias a su ley de neu
tralidad, hacen el gran negocio 
al vender a Rusia armas y mate
rial que han de servir a los chinos 
para defenderse.

La Conferencia puede prose
guir sus largos trabajos...

Hermanos Martín
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